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1. Sr. TORIELLO GARRIDO (Guatemala): La
delegación de Guatemala quiere unirse a las manifes­
taciones tan justamente expresadas en esta sala con
motivo de la elección de la Sra. Pandit a la Presiden­
cia de esta Asamblea GeneraL Esta designación, apar­
te de ser un merecido homenaje a la India, constituye
un triunfo de la mujer en su lucha por alcanzar el
lugar que le corresponde en la solución de los proble­
mas que afligen a la humanidad.

2. La delegación de Guatemala asiste al octavo perío­
do de sesiones de la Asamblea ele las Naciones Uni­
das, animada del mismo espíritu de sinceridad y entu­
siasta colaboración con que ha participado en esta
Organización Mundial desde su creación en la Confe­
rencia de San Francisco.

3. Preocupa hondamente a Guatemala la intranquili­
dad y la tensión que prevalecen en todas partes, pues
hay la amenaza y el peligro de que los numerosos y
graves problemas que afligen al mundo puedan provo­
car una nueva guerra con todas sus terribles consecuen­
cias para la humanidad. Por ello mi país, amante de
la paz, considera que las Naciones Unidas son el único
ambiente propicio a la realización de todos los valores,
y mira con la mayor simpatía los esfuerzos que hace
esta Organización para resolver esos graves problemas
y restablecer en toda la tierra la armonía sin la cual
la convivencia humana es imposible.

4. Es así como la República de Guatemala participó
en la honda satisfacción universal que produj o la cesa­
ción de las hostilidades en Corea, cuando se firmó el
Acuerdo de Armisticio que se propone consolidar la
paz en forma permanente en esa tan castigada región
del mundo. Animados de fe y convicción en que la
próxima conferencia política alcanzará esos propósitos,
sostuvimos en la última fase de la Asamblea General
que debía buscarse, con una nueva mentalidad, aquella
fórmula que, mientras respetara el derecho legítimo
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de todos los países interesados directamente en la armo­
nía de Asia, lograra también fundamentalmente la
unificación de Corea en forma democrática y libre de
toda ingerencia extranjera.

5. Asimismo acogeríamos con el más vivo entusiasmo
los esfuerzos que se hicieran para restringir el uso
de la energía atómica ttnicamente al servicio útil ele
la humanidad y no dirigido a su propia destrucción,
para suprimir esta grave amenaza a la existencia misma
del hombre en el universo. En igual form¡¡. desearía­
mos, como muchos pueblos del mundo, que las vastas
inversiones que se hacen en armamentos se canaliza­
ran hacia el mejoramiento de las condiciones económi­
cas y sociales de la humanidad, ya que el desenfreno
armamentista y la miseria han sido y seguirán siendo
fuentes de fricción, descontento e intranquilidad inter­
nacionales.
6. Uno de los problemas a que Guatemala da la ma­
yor importancia es el relativo a la vigencia efectiva y
protección de los derechos humanos. Por ello, mi dele­
gación desea expresar su más honda preocupación
ante la innegable y creciente represión de las libertades
democrátiCas en el mundo. Debemos recordar que fué
bajo la bandera de la defensa de esas libertades que las
naciones se unieron en la segunda guerra mundial en
contra del- sistema nazi fascista, fundado en la negación
más rotLmda de las libertades democráticas de indivi­
duos y de pueblos.

7. Por eso asombra y preocupa que bajo nuevos dis­
fraces, muchas veces en nombre de la defensa de la
democracia, se desarrolle en nuestros días una venla­
dera ofensiva en contra de libertades que, como las
de creencia, pensamiento y expresión, forman la base
más importante de los derechos del hombre. Lo grave
es que por estos caminos se lleva a la democracia a
terrenos que hasta ahora habían estado reservados al
totalitarismo.

.8. La existencia y preservación de las libertades
democráticas son la base elel progreso y la dignidad
humanas y es nuestro deber acudir a su defensa. Al
mismo tiempo, mi delegación ha recibido con suma
complacencia las declaraciones que ha escuchado en el
seno de esta Asamblea en nombre de algunas grandes
Potencias, sobre sus esfuerzos de cooperación para
que los principios y propósitos de la Carta de las
N aciones Unidas, tengan efectiva realización y plena
vigencia en todas partes del mundo, y para que los
pueblos basándose en esos propósitos y principios pue­
dan ejercer el derecho de regir sus propios destinos en
conformidad con su voluntad soberana. Esto implica
el reconocimiento del derecho fundamental de todo
pueblo al logro definitivo ele su independencia política
y económica, que le permita desarrollar libremente sus
instituciones y aprovechar sus riquezas naturales para
elevar su propio nivel de vida a una condición compa­
tible con la dignidad humana.

9. La delegación de Guatemala aplaude complacida
la enunciación de esos esfuerzos, porque considera que
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17. No creemos que las Naciones Unidas, al reco­
mendar el fomento de la inversión de capitales extran-
jeros para el desarrollo económico de los países,insu- i

ficientemente desarrollados, tome como patron a
inversionistas que, como la United Frttit Ca., en Gua­
temala, han levantado una ola de indignación en
numerosos países de la América Latina, cuyas riquezas
han explotado en beneficio exclusivo de sus accioni~tas,

sin dejar al país interesado ni siquiera una contrIbu­
ción fiscal equitativa. La historia de las inversiones en
la América Latina, para explotar el banano, el petróleo,
el cobre, el estaño, etc. etc., se parece mucho a la dolo-

14. Nos apena de manera especial que un Gobierno
poderoso se haga eco de esa campaña y presione en
favor de los intereses de dicha clase de inversionistas
demandando un trato de privilegio para ellos, frent;
a los propios guatemaltecos. Estamos convencidos de
que los intereses de estos inversionistas son ajenos a
los legítimos y verdaderos intereses de su pueblo y
de su Gobierno y que sólo constituyen motivo de fric­
ción innecesaria entre Estados amigos cuando indebi­
damente recurren a la protección diplomática para mez­
clar a su Gobierno en la defensa de una causa insoste­
nible.

15. La delegación de Guatemala se pregunta si estas
actitudes constituyen un síntoma de que se va a vol­
ver a las trágicas intervenciones del pasado. Guatemala
está apenas ensayando el ejercicio efectivo de la demo­
cracia en un país que ha sido víctima de implacables
dictaduras y de explotación económica despiadada.
Guatemala, como quien más, es celosa de su indepen­
dencia, de su soberanía y de su dignidad, y así, no es,
ni puede ser, satélite de la Unión Soviética, ni de los
Estados Unidos, ni de ninguna otra Potencia. La polí­
tica internacional de Guatemala no está supeditada a la
de ningún poder extranj ero, como tampoco lo está su
política interna. Guatemala ha logrado mantener y
mantendrá siempre la más absoluta independencia de
criterio al expresar su pensamiento en los organismos
internacionales, especialmente en las Naciones Unidas,
sin más orientación que el respeto a los principios I

democráticos y su amor a la justicia.

16. La República de Guatemala no es contraria a la
invt:rsión de capitales extranjeros en su territorio.
Exigl~ únicamente a los inversionistas del exterior una
sujeción leal a las leyes del país, en igualdad de con­
diciones con los guatemaltecos; pero rechaza terminan­
temente toda intel vención de tipo colonial, así como la
pretensión de que el capital extranjero ha de gozar de
privilegios que la ley no otorga a los propios nacionales.
Se ha hablado repetidamente de que las inversiones de
capi al extranj ero son la panacea para curar los males
de los países cuyo desarrollo económico se encuentra
atrasado. Pero poca importancia se ha dado a las moda­
lidades de esas inversiones, }' frecuentemente se olvida
que algunas compañías inversionistas son la causa prin­
cipal del atraso en que algunos países se hallan. Las
inversiones de tipo monopolista, en muchos casos, han
asfixiado preCIsamente el desarrollo general de algunos
países donde, como en el caso de Guatemala, esas
inversiones controlan los servicios portuarios, los me­
dios principales de transporte y comunicaciones, la
energía eléctrica, etc., y ponen estos elementos est~a·

tégicos del desarrollo económico al servicio primordial
de las compañías extranjeras, relegando el interés ~ene- I

ral de la economía nacional y sujetando el movimiento
comercial del país a tarifas y modalidades arbitrarias y
absurdas.
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constituyen un medio adecuado de lograr y consolidar
la paz y la seguridad internacionales. Mi delegación,
sin embargo, debe manifestar su extrañeza y profundo
desconsuelo al verificar que, no obstante ese hermoso
programa enfáticamente esbozado en discursos, algu­
nas Potencias asumen una actitud diferente e incom­
patible con tales enunciados cuando un país, pequeño
en territorio pero digno y soberano, trata de hacer
realidad esas aspiraciones dentro de sus propias fron­
teras.
10. Este es el caso de Guatemala, país de sólo tres
millones de habitantes, con una economía insuficiente­
mente desarrollada, que está haciendo esfuerzos y sacri­
ficios para llenar estos postulados y lograr un mayor
nivel de vida para su pueblo, lograr un mejor aprove­
chamiento de sus recursos naturales y realizar su pleno
desarrollo económico. No obstante, sorprende observar
que estos esfuerzos, lejos de recibir la cooperación
anunciada, han desatado en su contra una campaña sis­
temática, hostil e injusta, con la que se pretende impe­
dir que Guatemala logre su liberación integral.
11. Después de la revolución de octubre de 1944,
Guatemala ha promulgado leyes para la protección de
los derechos humanos y para transformar su economía
en beneficio de su propio pueblo. Entre otras leyes,
la de reforma agraria, persigue que la tierra cumpla
con la función social de la propiedad; sólo se aplica
a aquellas extensiones de terreno que no se encuentran
cultivadas. l\1uchos guatemaltecos, pero especialmente
algunas compañías extranjeras, poseían enormes lati­
fundios ociosos. El 78% de las tierras cultivables estaba
en manos del 2% de la población.
12. Al derecho soberano con que Guatemala lleva a
cabo su progreso, y a los postulados de las Naciones
Unidas que respaldan y estimulan ese derecho, se han
opuesto intereses privados de poderosos monopolios
extranjeros que, pese a su injusticia - y esto es lo
grave - buscan el apoyo de sus gobiernos. La legis­
lación de Guatemala y las· medidas para realizar su
programa de desarrollo y liberación económica~ adop­
tadas en ejercicio de su soberanía y dentro de normas
de justicia y equidad, afectaron - como era natural ­
los privilegios de que disfrutaban compañías extran­
jeras, logrados en épocas anteriores merced a las pre­
siones externas ejercidas sobre gobiernos de tipo dic­
tatorial y mediante contratos muy O:lerosos para el
país. Las desmedidas utilidades qüe obtienen estas com­
pañías tiem~n como base la inmisericorde explotación
de la tierra y del hombre.
13. Tales compañías, que con premisas falsas ~an

logrado movilizar en su favor el poderío de sus gobIer­
nos, no han escatimado esfuerzo alguno para tratar
de de truir por todos los medios, aun los más conde­
nables, a la revolución guatemalteca j al gobierno
democrático que la impulsa; han recurrido a la difama­
ción a la amenaza y hasta 10 que lleva trazas de con­
vertirse en una verdadera agresión económica. Se ha
movilizado toda la poderosa maquinaria de información
y publicidad para señalar tendenciosamente a Guate­
mala y su Gobierno como "comunistas" y enemigos
de la~ Potencias occidentales; se le ha señalado como
satélite de la Unión Soviética; se ha aconsejaG.o en la
prensa más influyente de los Estados U nidos un ~lo­

queo económico contra nuestro pueblo por haber temdo
la osadía de limitar los injustos privilegios de los
monopolios extranjeros que operan en el país, y se ha
llegado, ya sin ningún rubor, hasta aconsejar la inter­
vención, que ha sido objeto del rechazo más absobto
en el continente americano.

lOS
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indefensos, de civilización de pueblos salvajes y una
escuela de gobierno propio, es un mito totalmente
desprestigiado.

22. Tenemos la más firme esperanza de que la acción
de las Naciones Unidas en favor del desarrollo político,
económico, social y educativo de los pueblos no autó­
nomos y de los que habitan los territorios sometidos al
régimen internacional de administración fiduciaria,
habrá de ser eficaz para poner termino al coloniaje y
Jar vigencia al principio de la libre determinación de
los pueblos. Por esta tazón, Guatemala seguirá apo­
yando con entusiasmo toda medida que tienda al mejo­
ramiento de esas condiciones en dichos territorios, con
miras hacia su completa liberación.

23. Finalmente, la delegaci6n de Guatemala dc.sca
aprovechar esta oportunidad para expresar su más viva
esperanza de que la Asamblea General en este octa'·o
período de 3esiones ha de robustecer la paz y la armo­
nía internacionales en beneficio de la humanidad.

24. Sr. lOaSTE (Unión Sudafricana) (traducido
del inglés): Como es costumbre en el debate general,
y es natural que así ocurra, muchas e importantes
d~claraciones formuladas durante los últimos días en
esta tribuna han abarcr.do una amplia serie de temas.
He dicho que es costumbre y que es natural que así
ocurra porque esta es, cada año, la ocasión en que se
pueden analizar oportuna y eficazmente los aspectos
más generales de los asuntos mundiales, así como las
actividades de esta Organización relativas a dichos
asuntos. En consecuencia, las declaraciones que hemos
escuchado han tenido en su mayoría el mismo carácter
que las formuladas en debates generales anteriores,
no en cuanto a.. su contenido sino en lo que respecta
al alcance general de las cuestiones a que se han refe­
rido. Naturalmente, ello no disminuye su importancia,
porque tales cuestiones siguen siendo una fuente de
gran preocupación para el mundo p.ntero.

25. Creo que todas las cuestiones - muy importan­
tes - tratad,; s por los diversos oradores se relacionan
con nuestro problema principal, que es lograr la faz
y establecer la seguridad; una paz que sea real y una
seguridad que permita a toda la humanidad vivir sin
la amenaza constante de la guerra y de los sufrimien­
tos que acompañan a todo conflicto armado moderno.
Esta ha llegado a ser cada vez en mayor grado la
piedra angular de los debates generales, y no lo es en
menor grado en el presente debate.

26. El primer orador que intervino en este debate,
el distinguido Secretario de Estado de los Estados
Unidos, trató atinadamente de estas cuestiones, cuando
recordó a esta Asamblea [434a. sesión ple1Zaría] los
muchos problemas complejos y peliprosos que ame­
nazan a la paz y que continúan haciendo imposible el
logro de la seguridad. Formuló una exhortación solem­
ne, que también fué expresada por vé\rios de los ora­
dores siguiente." y mi deleg-ación tiene la esperanza
de que esa exhortación ~iI'" • atendida, especialmente
por todos aquellos que, por sus palabras y principal­
mt..nte por sus actos, son responsables de la situación
deplorable en que el mundo se encuentra actualmente.

27. Comprendemos que los problemas que existen y
se interponen en el camino de la paz y la seguridad son
problemas de la mayor magnitud, y también de la
mayor complejidad. Con todo, creemos sinceramente
que con intenciones francas y un deseo suficientemente
firme de lograr la paz mundial, estos problemas podrán
resolverse. Se nos dice que todo el mundo comparte

rosa historia de las explotaciones coloniales en algunas
partes del mundo. Compañías de este tipo toman todo
para sí; succionan íntegramente la riqueza del suelo,
pagan elevadas contribuciones al país de donde pro­
ceden y acumulan millones en favor de unos cuantos
accionistas que jamás saben que sus jugosos dividen­
dos son fruto del sudor y de la miseria de miles de
trabajadores abrumados por la ignorancia, la enferme­
daJ y el hambre.
18. Mi delegación está absolutamente segura de que
la:; Naciones Unidas no podrán jamás referirse a
inversiones de esta clase, al recomendar su fomento
en beneficio de los países atrasados. Con esa convicción
y seguridad, Guatemala ve con gran simpatía que esta
Asamblea General presta atención y especial impor­
tancia a los problemas económicos de los países insufi­
cientemente desarrollados y está interesada en que se
estudien y analicen dichos problemas, para lo cual
prestará su mejor cooperación. Guatemala expresa su
más firme esperanza de que los esfuerzos que se
realizan en algunos países pequeños para lograr su
independencia económica contarán con la cooperación

I de las Naciones Unidas y con el respeto de todos los
. Estados Miembros, que se han comprometido a no

obstaculizar directa ni indirectamente el aprnvecha­
miento d~ los recursos naturales de un país en benefi­
cio de su propio pueblo, ce conformidad con la resolu­
ción 626 (VII) de la Asamblea General.

19. Quiera ahora referirme a un problema de otra
naturaleza: Guatemala no ha podido nunca aceptar
tranquilamente la mutilación de su territorio en el caso
de Belice que, por razones históricas, jurídicas, econó­
micas, geográfica., y morales, es parte integrante del
territorio guatemalteco, indebidamente ocupado por
una potencia extracontinental. Esa ocupación de Behce
por el Reino Unido no tiene más fundamento que la
preponderancia de la fuerza sobr ~ el 1erecho; pero el
Gobierno y el pueblo de Guatemala tienen fe en que el
Reino Unido sabrá hacer honor a su e~píritu de justi­
cia y convendrá en iniciar negoddclOnes amistosas
que conduzcan a una solución adecuada del problema,
tal como el Gobierno de Guatemala 10 ha propuesto en
repetidas ocasiones durante los últimos años, propues­
tas que, desde esta tribuna, Guatemala reitera cordial­
mente al Gobierno del Reino Unido.

20. Al manifestar lo anterior, la delegación de Gua­
ttmala desea hacer constar que en esta oportunidad
renueva su protesta por la continuada ocupación de
ese territorio que le pertenece, y reitera la reserva de
sus derechos que sistemáticamente ha formulado en el
seno de las Naciones Unidas.

21. Desea también reiterar la delegación de Guate­
mala su posición con respecto a los doscientos millones
de seres humanos que aun no se gobiernan a sí mismos,
y cuyos destinos están en manos d _ extraños. El
Gobierno y el pueblo de Guatemala están plenamente
convencidos de que la época colonial quedó ya total­
mente relegada al pasado y que la persistencia de esos
sistemas es anacrónica y contraria al espíritu de la
Carta de las Naciones Unidas y a la Dpl'bración Uni­
versal de Derechos del Hombre. Guatemala ha expre­
sado siempre su convicción de que lOS sistemas <':010­

niales deben desaparecer de la faz del mundo, ya que
todos los pueblos tienen derecho a regir sus propios
destinos, y que ello no será posible mientras no se
les permita alcanzar su independencia política y se
reconozca su completa soberanía. La falacia de que el
coloniaje es un instrumento de protección de pueblos
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-33. Es verdad, como muchos nos dicen, que hay
defectos en nuestra Carta. Porque, si bien nuestros
fundadores construyeron bien en San Francisco la
experiencia - y sólo la experiencia - puede de~os­
trar si sn trabajo fué adecuado o inadecuado 1 el
hecho de que se incluyera en nuestra Carta, el A~tlculo
109 demuestra claramente que en San Francisco se
t~lVO presente esa necesidad de tener en cuenta la expe­
rIenCIa.

34. Quienes redactaron la Carta de las Nacianes
Unidas estaban unidos en la tarea común de establecer
una forma de colaboración y cooperación internacio- '
nales, mediante la calidad común de miembros de las
Naciones Unidas; esa colaboración y esa cooperación
permitirían proscribir la guerra como medio de resol­
ver las controversias internacionales y crear un clima
internacional en que la humanidad estuviera protegida
contra el ataque armado. Como demuestra la historia
este ha sido el propósito constante del hombre civili~
zado; los horrores de la última gu~rra mundial han
~echo aún más urgente la consecución de ese propó­
SIto que, como es sabido, fué la preocupación princi­
pal de los que participaron en la Conferencia de San
Francisco y, como resultado de su labor, el fundamento
principal de nuestra Carta. Sigue siendo nuestro obje­
tivo primordial y todos reconocemos que, como ha
indicado el Sr. Dulles, debe lograrse para que pueda
sobrevivir la humanidad. Así, pues, las Naciones Uni­
das fueron creadas ante todo para preservar la paz y
establecer la seguridad; y esencialmente 1.:1. Organiza­
ción continúa existiendo para lograr esos propósitos.

35. Por consiguiente, cuando reflexionamos sobre los
hechos acaecidos desde la Conferencia de San Fran­
cisco y sobre las peligrosas divergencias y tensiones
que continúan afligiendo al mundo, no es sino natural
que se piense generalmente en las Naciones Unidas,
tal como funcionan ahora, con un sentimiento cre­
ciente de temor, aurl en los sectores más responsables.

36. Es verdad - y nunca se insistirá demasiado en
ello - que la Organización tiene mucho en su haber:
que el historial de su obra en Palestina y los Balca­
nes permite acallar muchos temon's, y la proeza tras­
cendental que realizaron al aplastar la agresión armada
en Corea es impresionante. Pero todo esto no puede
satisfacernos ni satisfacer a nuestros críticos cuando,
en la realidad, la experiencia tiende a demostrar que
no disponemos de medios adecuados para lograr, por
lo menos en grado mayor, nuestro propósito primor­
dial de establecer una paz permanente y una se~'Jri­

dad real y cuando los éxitos que hemos obtenido y que
seguimos obteniendo no pueden atribuirse en todos
los aspectos a la labor eficaz de nuestra Organización.

37. En Corea, por ejemplo, las Naciones Unidas
pudieron rechazar la agresión sólo por una circuns­
tancia fortuita, que permitió que el Consejo de Segu­
ridad funcionara constitucionalmente, o simplemente
que funcionara. Porque, como se ha señalado con fre­
cuencia, de no haber sido por la ausencia deliberada
del representante de la Unión de Repúb:icas Socialistas
Soviéticas, seguramente se habría aplicado el veto y se
habría impedido una vez más que las Naciones Unidas
actuaran en conformidad con las disposiciones de la
Carta; y esto scSlo por voluntad de uno de sus Miem­
bros.
38. Además, no puede negarse que los debates en las
Naciones Unidas no siempre han sido fuente de estí­
mulo para los que asumieron la tarea de expulsar al
agresor del suelo de Corea del Sur. Ta~poco puede
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el dest.'o de lograr la paz; pero para lograr la paz, ese
deseo tiene que manifestarse no s610 en las palabras,
sino también en los actos de todos los gobiernos y más
especialmente de todos aquellos gobiernos a los que
incumbe la responsabilidad primordial de lograr este
importantísimo objetivo de los esfuerzos internacio­
nales.
28. Por eso, repito que tambi'~n mi país tiene la
esperanza fervientt.~ de que las exhortaciones pronun­
ciadas en esta tribuna sean atendidas V que ningún
país, ningún gobierno, por ninguna razÓn, continuará
desarrollando actividades contrarias al logro de esta
finalidad.

29. He dkho que, aunque difieren en cuanto a su
contenido, el alcance general de las importantes decla­
raciones que hemos escuchado es análogo a las de años
anteriores. Pero este año se ha podido advertir en el
dd>ate una nota relativamente nueva: una nota que se
refleja también en nuestro programa. 1\1e refiero a las
muchas alusiones que se han hecho a la revisión de la
Carta de las Naciones Unidas y a los argumentos ex­
presados en favor de dicha revisión. Es verdad que
esta nota no t.'S enteramente nueva. Ya había sonado
otros años. Pero no se había oido tan claramente como
ahora en ninguno de los anteriores cll ~)ates generales.

30. Las declaraciones que hemos e~. ;uchado al res­
pecto están justificadas. Como se ha señalado, está
acercándose la fecha fijada en la Carta para el estudio
de su revisi6n. Nuestra Organización tendrá que con­
siderar ..'n 1955 si, a la luz de la experiencia adquirida
desde la Conferencia de San Francisco, la Carta, en su
forma actual, es adecuada a nuestras necesidades o no
lo es; y, en esta últir!la hipótesis, de qué manera podría
revisarse o modificarse a fin de que resulte adecuada
a 19~ propósitos para los cuales fué creada la Organi­
zaClOn.
31. Ptro no es éste el único motivo de que alg-unos
oradores se hayan referido a la revisión de la Carta.
A mi entender, hay pruebas abundantes d~ una cre­
ciente conciencia de que las Naciones Unidas no han
conseguido establecer entre las naciones las relacio­
nes que son indispensables para que se realicen plena­
mente las elevadas esperanzas de sus fundadores. Es
evidente que hay muchos que temen que, a menos que
s: .revise la Carta, la Organización no pueda sobre­
VIvIr.

32. Hay que tener presente que no son sólo los ora­
dores en este debate, ni los temas de nuestro programa,
los que nos hacen saber que existe el convencimiento
creciente de que será necesario revisar su Carta y
remediar sus defectos para que las Naciones Unidas
puedan funcionar eficazmente. Basta con leer la prensa
y examinar las noticias relativas a declaraciones hechas
en el mundo entero por hombres de Estado y por per­
sonalidades destacadas de casi todos los sectores
para darse cuenta de lo difundida que se halla esta
opinión y de la firme2:a con que se la sostiene. En
efecto, desde la Conferencia de San Francisco hasta
ahora, las Naciones Unidas, o más exactamente su
papel en los asuntos mundiales, no habían sido nunca
objeto de un examen más amplio y más detenido que
en el momento actual. Mucho de lo que escuchamos y
mucho de lo que leemos es crítica, aunque no siempre
una crítica encaminada sólo a condenar o a destruir.
Con frecuencia es crítica constructiva, nacida de la
experiencia e inspirada en la lealtad a la causa de la
paz y en la creencia sincera de que puede lograrse
que esta Organización trabaje eficazmente.
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negarse que durante nuestras largas negociaciones enca­
minadas a poner térmíno al derramamiento de sangre
ya llevar la paz a Corea, la actitud adoptada por algu­
nos en esos debates produjo con frecuencia en las
naciones agresoras una excesiva intransigencia. Estas
negociaciones aun prosiguen, y la. actitud y los actos
de esta Organización con respecto a las mismas conti­
nÍlan siendo objeto de atenta y minuciosa observación
por todos los que sinceramente desean que las Nacio­
nes Unidas ejerzan las funciones para las cuales fue­
ron creadas.

39. En consecuencia, deberán remediarse los defec­
tos de nuestra Carta cuando llegue el momento ade­
cuado de su revisión, en 1955. Entre esos defectos
figura, naturalmente, el veto. El Sr. Dulles lo mencio­
nó concretamente y señaló el descontento sentido espe­
cialmente por las naciones pequeñas en San Francisco
respecto de lo que consideraban como una con.cesión
excesiva de poder a los miembros permanentes del
Consejo de Seguridad. En mi propio país hubo fuertes
críticas cuando se 1legó a esta transacción, pues se
consideró que produciría la parálisis del Consejo de
Seguridad en caso de desacuerdo entre las grandes
Potencias. Indudablemente será necesario remediar
otros defectos cuando llegue el momento. En conse­
cuencia, mi Gobierno se complace en que' ya se estén
considerando medidas para estudiar a fondo estos
asuntos y en que, por consiguiente, se esté prestando
desde ahora atención a esta importantísima cuestión.

40. Pero mi Gobierno opina que esta tarea debe abor­
darse con la mayor prudencia y que, para tratar de
determinar si las actuales disposiciones de la Carta
son adecuadas o inadecuadas, deberá tenerse el mayor
cuidado en no atribuir influencia decisiva a fracasos
de la Organización que aca'So no se deban a deficiencias
de la Carta sino a lo que pudiera considerarse como
errores de funcionamiento. Mi Gobierno estima que la
situación actual no se debe tanto a los defectos de la
Carta cuanto a prácticas malsanas que se han introdu­
cido en la Organización a pesar de las disposiciones de
la Carta en su forma actual. En otras palabras, mi
Gobierno considera que la situación a que hacemos
frente ahora puede muy bien deberse no tanto a dis­
posiciones defectuosas de la Carta cuanto al abuso de
esas disposiciones. En consecuencia, los que tratan de
averiguar, guiándose por los resultados prácticos, si
las disposiciones a'ctuales de la Carta son adecuadas,
deben tener el cuidado de determinar, anto todo, cuáles
de esas disposiciones se han aplicado adecuadamente
étlguna vez.

41. Tomemos, por ejemplo, el veto, procedimiento
que, como pocos se atreverían a negar, ha resultado
ser intrínsecamente defectuoso y que, en consecuencia,
debería eliminarse de la Carta. Pero también tenemos
que admitir a este respecto que el abuso inmoderado
que se ha hecho de esta cláusula de la Carta ha sido
la causa de su gmve descrédito. Creo que pocos o
ninguno de los que estuvieron presentes en San Fran­
cisco pudieron prever, ni en sueños, que se recurriría
al veto para impedir el funcionamiento de las Naciones
Unidas siempre que se propusiera alguna medida
desagradable para uno de los miembros permanentes
del Consejo de Seguridad. ¿ Quién hubiera podido
prever, por ejemplo, que el veto se utilizaría para
mantener fuera de esta Organización a tantas de las
más antiguas y experimentadas naciones del mundo
que, por todos los conceptos, reúnen las condiciones
requeridas para ser Miembros y sin cuya presencia
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aquí no puede esperarse que esta Organización funcione
tal como originalmente se previó? En consecuencia,
la cláusula relativa al veto no sólo ha resultado tan
objetable por ser intrínsecamente defectuosa, sino
también por el uso inadecuado y el abuso que de ella
se ha hecho.

42. Quizá haya mejores ejemplos de abuso. Como
n:presentante de la Unión Sudafricana, pienso auto­
máticamente en el párrafo 7 del Artículo 2, acerca
del cual me permito afirmar que ha sido violado más
l'eiteradamente que ninguna otra estipulación de la
Carta.

43. Naturalmente, hay muchos que miran con malos
ojos esta disposición, considerándola como limitación
innecesaria de la autoridad de la Organización y que,
como tratan de convertirla en un parlamento mundial
soberano, acogerían ,complacidos la desaparición o
supresión de esta disposición restrictiva de la Carta.
Quienes piensan así tienen naturalmente derecho a
mantener sus opiniones y aspiraciones, y en el momento
adecuado pueden tratar de persuadir a los demás
Miembros de que sus propósitos son acertados.

44. Pero en el actual est"do de cosas, hay esferas
de la actividad nacional en que esta Organización
no puede intervenir legítimamente y con respecto a
las cuales carece de competencia. Esta fué la prohibi­
ción claramente establecida en el párrafo 7 del Artí­
culo 2; gr:J.cias a ella, los países pequeños estimaron
que les era posible aceptar la Carta en sus términos
actuales. Pese a las repetidas declaraciones hechas
en sentido contrario, los términos explícitos del párrafo
7 del Artículo 2 y los documentos de la Conferencia
de San Francisco demuestran claromente que mis
afirmaciones son fundadas.

45. No obstante, las Naciones Unidas han intervenido
reiteradamente, por decisiones adoptadas por mayoría
de votos, en asuntos en los cuales la Carta les prohibe
intervenir. Indudablemente, se trata de medidas des­
acertadas, que no se deben a defectos de las estipula­
dones de la Carta, sino al abuso que se ha hecho de
esas estipulaciones. Las opiniones de mi Gobierno
al respecto se han manifestado con suficiente frecuencia
en el pasado. Acaso sea necesario manifestarlas de
nuevo en ocasión más adecuada. En consecuencia,
no voy a insistir sobre este pnnto en mi declaración
de hoy. Sin embargo, debo agregar que mi Gobierno
acoge con agrado las pruebas crecientes de que esta
tendencia a intervenir en los asuntos internos de los
Estados Miembros está causando gran preocupación.
Estas pruebas nos dan las fuentes más responsables,
tanto dentro como fuera de la Organización, y sería
conveniente atender las advertencias de quienes se
dan cuenta de que, para que las Naciones Unidas
puedan sobrevivir como instnlmento de paz, será nece··
sario que cese este peligroso procedimiento de la
intervención en los asuntos internos de los Estados.
No tengo necesidad sino de recordar a la Asamblea
lo que recientemente manifestó el relíresentante de
los Estados Unidos, Sr. Lodge, en la Mesa de la
Asamblea [87a. sesión] y, después, 10 dicho en la
Asamblea General [436a. sesión plenaria] por el Minis­
tro de Relaciones Exteriores de Nueva Zelandia, Sr.
Webb.

46. Se ha calificado a las Naciones Unidas de "cabildo
abierto de los pueblos del mundo", en que todos los
presentes se esfuerzan po!' fomentar la paz, la buena
voluntad y la cooperación internacionales. ¿ Con cuánta



57.
prom
de CI

tuosa
debat

-ha sid,
ymest
todos
ción (
de me:
un se
genere
mengii
princil
rosa e
tiene 1

I de en
dero (
la Cal
salvar
ser el
la Tie

55. 1
gación
que c~

en CUJ

el ora
veces
compa
la bw
los pu
de la
tarse
sentar
cambi;
rechai
sincer.
convn
la cor
deterr
del N
No s,
delito:
habili,
se de!

el tiCl
cae s·
dejarr

56. :
u.na 1
ClOne!

se pw
Orgal
las P
cual:
está
Unid:
intest
unión
a la
de h
OCupa
mund
qué 1;
Poter
nacio
estrUt

r, 1+·*5-· '••

52. Sr. TRUJILLO (Ecuador): El año pasado la
delegación del Ecuador señaló la importancia del
debate general en las primeras sesiones plenarias, por­
que sirve para orientar la opinión mundial respecto
de los grandes problemas de cuya solución depende la
paz, y porque mantiene encendida la confianza de la
humanidad en las Naciones Unidas, por considerarlas
como el único instrumento que hemos logrado forjar
en nuestro anhelo de impedir la guerra y lograr el
justo entendimiento entre los Estados.

53. Tropezando con grandes dificultades, se va obte­
niendo {~n cierta medida un orden relativo en el mundo.
En el año transcurrido desde entonces, ha habido
pocos elementos de prueba que justifiquen un mayor
optimismo en el éxito inmediato de la gran tarea
encomendada a nuestra Organización. Las grandes
Potencias tienen la palabra final y son responsables
del curso que tomen los acontecimientos políticos, de
modo que es explicable la ansiedad con que todos
esperames la opin~ón del Secretario de Estado de los
Estados Unidos de América, del representante de la
Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, de los
representantes del Reino Unido, c1e Francia, de China
y de otras Potencias que, sin 11m.'~rse grandes, 10
son. Ya han hablado los dos primeros, y con sus
opiniones se ha formado el clima en que van a tratar
en la Asamblea y sus Comisiones los asuntos que
son materia del programa de este período de sesiones,
proporcionándonos elementos de juicio para evaluar
las posibilidades del buen éxito de nuestras labores.

54. El discurso del Secretario de Estado de los
Estados Unidos de América [434a. sesión plenaria]
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frecuencia se esfuerzan por lograr esas finalidades rada los actos de muchos de nuestros amigos. PermíA
quienes atacan los asuntos internos de los Estados taseme decir que mi propio país está tratando de
Miembros? ¿ Con cuánta frecuencia se esfuerzan por hacer todo. 10 que puede en este sentido. Nos hemos
no herir ni engendrar sospechas y hostilidad? ¿Con comprometldo a cooperar en r:1 desarrollo coordimdo
cuánta frecuencia se abstienen, a pesar de los 11ama- de la región del mundo de que forma parte mi país.
mientas a la tolerancia, de explotar a las Naciones 50
Unidas, exacerbando sentimientos en vez de armo- . Las opiniones que he expuesto hoy ante la
nizar divergencias? Basta con leer las actas de los Asamblea son la expresión de un espíritu constructivo
últimos años para encontrar pruebas abundantes de y no de un afán de encontrar defectos o condenar
la manera como se deforman los asuntos internos de La delegación de la Unión Sudafricana cree que la~
los Estados Miembros, algunas veces intenriAn " ;l1.cnte, Naciones Unidas pueden convertirse en nuestro mayor
a fin de justificar esos ataques infundados. Pt:.~do y más eficaz instrumento de paz y seguridad. Pero
añadir a este respecto que me han impresionado las estima que tal cosa será posible sólo si se logra hacer
observaciones formuladas esta mañana [441a. sesión funcionar la Organización, es decir, si se la hace
plenaria] por el Sr. Pearson, nuestro ex Presidente, más efidente y eficaz de .lo que hoyes. Y sostenemos
sobre este punto concreto. que esto se puede lograr.

47. Hay otros asuntos que requieren nuestra aten- 51. He. señalado .cierta~ dificultades .que, en aquello
ción urgente. El más importante de ellos es quizás que conCIerne a mI GobIerno, hacen SIempre difícil la
la necesidad de realizar economías, de restringir nues- plena participación en la labor de la Organización.
tras operaciones de manera que no excedan de la He tratado de demostrar que, por muy impacientes que
capacidad financiera de los Estados Miembr0s de las estemos por avanzar en las muchas tareas confiadas
Naciones Unidas y de sus organismos especializados. a la Organización, no debemos emprender demasiado
El representante de Cuba ha hablado muy elocuente- porque si 10 hacemos disprrsaremos energías y recur~
mente al respecto esta mañana. Debe reconocerse que sos. También me he esforzado por formular una adver-
la multiplicidad de organismos, comisiones, comités tt'ncia, la advertencia de que al abordar la revisión
y demás órganos está constituyendo para los Estados de la Carta, no debemos actuar precipitadamente
Miembros una carga que, al menos para algunos de porque estamos firmemente convencidos de que nues~
ellos, no pueden soportar. Todo ello entraña gastos tros fracasos no siempre se deben a imperfecciones
de cantidades importantes que países como el mío de la Carta actual; se deben también a medidas impru-
potlrían destinar .con mayor ju'Stificadón al bienestar dentes y con fr~cuencia inconstitucional~s. Por muy
inmediato y esencial de sus ciudadanos. Las cuantiosas perfecta que pudIera ser la Carta, las NaCIOnes Unidas
sumas que se solicitan como cuotas para el manteni- nunca funcionarán eficazmente a menos que nuestros
miento de organizaciones internacionales, por impor- procedimientos sean buenos también y que nos aten-
tantes que éstas sean, nos obligan con frecuencia a gamos escrupulosamente a las disposiciones de la Garta
stls!wnder la realización de actividades que representan que fué redactada por nuestros fundadores en San

Francisco.
progresos que los intereses de nuestro pueblo necesitan
y exigen. En consecuencia, el:: urgente instar a que
se ponga un límite a esos gastos. N o me refiero sólo
a los gastos materiales. Mi país, como indudable­
mente otros, con frecuencia tropieza con dificultades
para participar efice:,zmente en todas las variadas acti­
vidades internacionales. No disponemos de tantas per­
sonas calificadas como otros países más grandes y
más opulentos.
48. Igual importancia tiene la dificultad que repre­
Hnta para los hombres de Estado, el hecho de tener
que ausentarse por largos períodos de sus capitales)
donde su presencia puede ser necesaria con más urgen­
cia. Al decir esto pienso especialmente en los prolon­
gados períodos de sesiones de nuestra Asamblea. Creo
que se reconoce generalmente que, para que la Organi­
zad<'>n funcione como se había previsto al comienzo,
debería proporcionar también a quienes tienen en sus
respectivos países la responsabilidad de dirigir la polí­
tica, ocasiones de consultarse en materias de interés
común. Pero, ¿ cuál ha sido nuestra experiencia en
este sentido? ,¿ Ha sido posible que ministros de rela­
ciones exteriores y otros miembros de un gabinete
asistan siempre a nuestros períodos de sesiones? A
mi juicio, ·este es un asunto que merece nuestra
detenida atención.
49. N aturalmente, mi delegación no tiene el propósito
de sugerir que se niegue a las N aciones Unidas y
a sus organismos la posibilidad de atender a las nece­
sidades más urgentes de la humanidad. Si hemos de
vivir en paz y como buenos vednos, es indispensable
que nos ayudemos mutuamente siempre que podamos.
Este principio está consagrado en la Carta y ha inspi-
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tácticas, los argumentos y palabras - siempre los
mismos - con que el otro bando quiere apa~entar un
amor a la paz que no siente, una solidaridad que pro­
clama y no practica, y una democracia popular que
es realmente una cruel autocrada de tipo totalitario.

58. Desgraciadamente, seguimos al borde de la guerra
y, tal como se des(.nvuelven los acontecimiento3, vamos
acercándonos a esa trágica salida de este cada vez
más estrecho camino, a que nos tiene reducidos la
lucha de los grandes intereses y la lejana esperanza de
los grandes ideales.

59. ¿ Qué papel desempeñamos nosotros los pueblos
pequeños en este debate entre los grandes, entre las
grandes Potencias? ¿ Por qué tomamos parte en él si
carecemos de los elementos militares y económicos que
constituyen, en suma, la fuerza y el poder y que
frecuentemente sirven para la destrucción humana?
¿ Qué objeto tiene nuestra intervención, si por tales
razones no estamos en capacidad de producir la más
leve desviadón en la línea de conducta que tracen
los 'estadistas que se hallan a la cabez'a de las grandes
Potencias? ¿ No seremos tal vez un peso muerto en
esta hora en que se están arrojando por la borda
todos los elementos materiales e inmateriales que estor­
ban el libre juego de instintos y pasiones, de econo­
mías y filosofías, de intereses y vanidades?

60. Yo quiero ensayar modestamente una contestación
a estas graves interrogantes. La dedaración de la
Carta que asegura la iguadad de los Estados grandes
y pequeños, no tiene en la realidad el valor teórico
que ese instrumento le confiere. Nadie ha tenido la
insensatez de dar a esa declaración un valor objetivo
más extenso del que la realidad le señala. Pero 10
que es sensato y verdadero es que los pueblos pequeños
como el mío, son de esencia cultural y humana tan
grande como la de los pueblos más poderosos del
mundo. Cuando se discute, pues, un hecho de tan
grave trascendencia como el mantenimiento de la paz
o el peligro de la guerra, los pueblos pequeños tienen
los mismos derechos que los grandes para hacer oír
su opinión en defensa de los principios que constituyen
el patrimonio cultural de la humanidad.

61. En este momento, todo conflicto tiene propor­
ciones y resonancias universales. Nos toca por igual
!él grandes y pequeños. La interdependencia de los
fenómenos políticos y económicos es característica de
un mundo que ha acelerado el acercamiento al acortar
distancias, y en el cual el dominio técnico de la natura­
leza ha puesto al servido del hombre medios de des­
trucción en masa que pueden alcanzara todos los
lugares de la ti,erra. Aun la noción de neutralidad
se ha modificado por ese avance técnico y todos los
pueblos, grandes y pequeños, tienen ante sí el interro­
gante angustioso y dramático de la posible destrucción
universal.

62. Sabemos, eso sí, que no es posible que nosotros
seamos atendidos con la misma ansiedad y el mismo
interéci con que se atiende a aquellos que tienen detrás
de sus palabras los elementos tremendos de la des­
trucción total. Pero tenemos nosotros detrás de nues­
tras palabras un conjunto de bienes y principios morales
que forman la base de la cultura humana, que es
necesario defender.

63. En el caso particular de mi país, existe una
razón más para que aspire a ser escuchado, y es que
toda su trayectoria histórica está determinada por el

ha sido generalmente bien recibido, por su tono sereno
ymesurado; por haber tratado en forma clara y sincera
todos aquellos asuntos que demandan inmediata solu­
ción en Europa y en Asia, y por haber procedido
de manera gentil con su gran adversario, abriendo
un serie de puertas para lograr un entendimiento
generoso y amplio, sin acudir a apaciguamientos que
mengüen su decoro y manteniendo la defensa de los
principios báf>icos de nuestra cultura, en actitud vigo­
rosa e inflexible. Una política internacional que man­
tiene un nivel moral de este orden impide toda clase

i de errores, y puede ser bien aprovechada si es verda­
dero el anhelo de paz entre las Potencias a quienes
la Carta ha confiado la difícil y compleja misión de
salvar a la humanidad de una nueva guerra que podría
ser el capítulo final de la historia del !-tambre sobre
la Tierra.

55. El discurso del Sr. Vishinsky, jefe de la dele­
gación de la Unión Soviética [438a. sesión plenaria],
que con profunda atención escuchamos el 21 del mes
en curso, no obstante los recursos dialécticos con que
el orador ha querido cubrir sus argumentos muchas
veces repetidos en esta sala, ha defraudado el deseo
compartido por muchos de encontrar en esta ocasión
la buena voluntad que es necesaria para. acercarse a
los puntos de vista del adversario y llegar a una zona

. de la que puedan partir iniciativas capaces de concre­
I tarse en fórmulas fecundas. El lenguaje del repre­

sentante de la URSS ha sido duro, su posición no ha
cambiado al exigir que se acepten todas sus propuestas,
rechazando con terquedad la generosa actitud de quien
sinceramente anhela crear el ambiente propicio a la
conviv·encia pacífica de todas las naciones. Para crear
la confusión, se ha intentado proyectar sombras sobre
determinados hechos, entre ellos la agresión de Corea
del Norte, Pero no se ha logrado el objetivo previsto.
No se puede eludir la responsabilidad histórica por
delitos contra la civilización, por muchas que sean la
habilidad y la fuerza dialéctica del defensor. Siempre
se descubre la falsedad, a poco que se deje transcurrir
el tiempo, de la misma manera que se hace la luz y
cae sobre los responsables la sanción moral cuando
dejamos que obre la razón natural.

56. No hemos oído todavía a los representantes de
una gran cantidad de países; pero, por las declara­
ciones escuchadas hasta el momento, en líneas generales
se puede decir que se han formado ya dentro de nuestra
Organización tres corrientes de ideas que agrupan a
las Potencias en zonas opuestas o neutrales, con 10
cual se ba creado un nuevo factor de confusión que
está impidiendo la marcha normal de las Naciones
Unidas que no pueden tolerar semejante división
intestina sin sacrificar 10 esencial de su destino: la
unión de todos los países que firmaron o se adhirieron
a la Carta de San Francisco. Sin embargo, después
de haber escuchado a los representantes que han
ocupado esta tribuna, puede decirse que la opinión
mundial 'está ya bien orientada. Sr. puede saber ya de
qué lado vienen los obstáculos, y a cuál de las grandes
Potencias se debe l~ continuación de la tirantez inter­
nacional que día por día pone en mayor peligro la
estructura, débil todavía, que está conservando la paz.

57. Están resultando inútiles las palabras cordiales
pronunciadas por el bando democrático en su propósito
de crear un ambiente propicio a negociaciones fruc­
tuosas. Igualmente resultan inútiles, a esta altura del
debate y tras muchos años de recurrir a las mismas
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donas modernizar servicios de cuyo rendimiento
depende un considerable porcentaje de nuestro presu­
puesto. El eminente estadista que preside el Gobierno
de mi país, se halla vivamente interesado en realizar
con esa misma asistencia técnica de laS Nacione~
Unidas, una completa transformación de nuestro sis­
tema tributario y contable, cuyos trabajos siguen
sin interrupción de modo que puedan quedar termi­
nados en el curso del año próximo. Debo aprov,echar
esta oportunidad para manif.estar la gratitud de mi
Gobierno por la magnífica colaboración que le han
prestado todos los técnicos de las Nadones Unidas y
de los organismos especializados en numerosos campos
de actividad económioa, social, de la salud y de la
educación. Hacemos votos por la continuación e incre­
mento en mi país de tales servicios técnicos.

68. Un grave síntoma del desiquilibrio entre los
ingl'1CSOS de los países insuficientemente desarrolladm
y los más desarrollados, es la creciente inquietud
social, que se presta para ser -explotada por los partidos
comunistas, con peligro evidente de la paz pública. En
nuestros países se nota un fenómeno migratorio creo
ciente, hacia los Estados Unidos de modo singular
para ganar mejores salarios. '

68. Un g-rave síntoma del desequilibrio entre los
pasados para procurar un equilibrio de los ing-resos
en todos los continentes han sido insuficientes. Tanto
la Asamblea como el Consejo Económico y Social han
dedicado mucha atención al examen de estos problemas,
así como al de la relación de los precios en el comercio
internacional. N os parece que esta Asamblea debe
procurar un fortalecimiento de 'sus decisiones adoptadas
en el anterior período de sesiones, especialmente en la
resolución 623 (VII), por la cual se recomendó a los
Estados Miembros que concertaran acuerdos o arreg-los
internacionales, tanto bilaterales como multilaterales,
sobre determinados productos primarios. así como sobre
grupos de artículos primarios y de artículos manufactu­
ra,dos, a fin de asegurar la estabilidad de precios de aque­
llos productos. Al respecto, esperamos con mucho interés
conocer -el informe que, en virtud de esta resolución,
presentará al Secretario General el Grupo de Expertos
que ha nombrado para aconsejar los medios prácticos
que sea necesario adoptar para asegurar las relaciones
'estables y equitativas de precios en el comercio inter­
nacional.

70. En la angustia de encontrar organismos y medios
suficientes para el financiamiento del desarrollo econó­
mico, el 21 de diciembre de 1952 la Asamblea General
[resolución 622 A (VII)] pidió al Consejo Económico
y Social que le presentara un plan para establecer
un fondo especial para la concesión de subsidios y
prestamos a bajo interés y largo plazo a los países
insufidentemente desarrollados, a fin de ayudarlos a
financiar sus proyectos no autoamortizables que son
fundamentales para su desarrollo económico.

71. El Consejo Económico y Social atendiendo este
pedido creó un comité de expertos [resolu,ción 416 A
(XIV) 1que acaba de presentarle un informe detallado
rE12381] y que contiene recomendaciones sobre los
problemas fIlndamentales, a saber: estructura, dirección
y gestión del fondo; sus recursos, 'St! política y sus
principios. También se sometió al Consejo Económico
y Social el informe [EI2441] del Banco Internadonal
de Reconstrucción y Fomento sobre la propuesta de
crear una entidad financiera internacional para favo­
recer el financiamiento de empresas privadas rentables.
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anhelo fervoroso de paz, por el mantenimiento de los
principios de juridicidad de las relaciones internacio­
nales y por el afán de justicia basada en el derecho,
en la libert1.d y en el respeto a la dignidad de la
persona humana. Nuestro papel en este debate no es,
pues, el de aspirar a resolver los grandes problemas;
no. Se limita a la defensa de los principios jurídicos
y moral,es, al apoyo resuelto y valeroso de toda medida
que tienda a mantener el omen y la seguridad inter­
nadonales sin sa:crificar la justicia, y a la cooperación
leal en el desarrollo de iniciativas encaminadas a salvar
la dignidad del hombre y a crear un clima en el que
S'e~ P?sible gozar de una vida honesta sin miedo ni
mISerIa.

64. Si la palabra tiene una misión sagrada, como
dijo un pensador contemporáneo, es aquí donde ese
alto y noble atributo del hombre deberá tener su más
adecuada misión. N os queda a las pequeñas Potencias
la satisfacción y el orgullo de hacer uso de la palabra
para contribuir ,con nuestro grano de arena al soñado
edificio de la paz universal. N o podemos usarla sino
para demostrar que las ideas son el atributo de todos
los ¡hombres y que ellas, en el campo de la inteligencia,
tienen las mismas posibilidades. Si logramos mante­
nernos dentro de este campo y no invadir aquel en
que sólo los grandes pueden transitar, seremos respe­
tados y escuchados, que es a 10 que más puede aspirar
el que se halla respalda:do exclusivamente por las
fuerzas del espíritu.

65. La delegación del Ecuador ha estudiado detenida­
mente la memoria anual del Secretario General rAl
24041 sohre la labor de la Organización en el período
comprendido desde ello de julio del año pasado ,hasta
el 30 de iunio del año en 'curso. Con recomendable
imparcialidad, se hace en ella el recuento de nuestra
larg-a labor y procura abarcar en síntesis breve todo
el panorama de nuestros debates en las Comisiones
y grupos técnicos. La política seguida en cuanto al
personal que tanto nos preocupó el año pasado, parece
que 'ha entrado a un período de tranquilidad y eficaz
colaboracion. Esperamos conocer las recomendaciones
que se nos hagan respecto de cualquier nueva medida
que deberíamos adoptar.

66. La experiencia histórica nos ha demostrado que
la causa principal de las perturbaciones que puede
sufrir la paz, ya sea interna, ya intelnacional, es la
inestabilidad económica y social. Las Naciones Unidas
han querido ata:car esa causa con 'el mayor vig'Or,
coordinando los esfuerzos internacionales encaminados
a crear estabilidad en los dos campos citados. Antes
de entrar de lleno con programas de mayor enver­
gadura a resolver los problemas económicos y ~jdales,

nuestra Organización ha querido recoger la mayor
cantidad de datos estadísticos que le sirvan de base
para estudios analíticos preparatorios realizados por
expertos. El desarrollo económico de ios país,es insufi­
cientemente desarrollados ha tenido, como es natural,
una prioridad sobre otras labores y sería deseable que
esa labor continúe. Asimismo merece especial mención,
como una conquista del moderno sentido de la coopera­
ción. el prog-reso obtenido en la solución de muchos
problemas técdcos en materia fiscal, de est,adística, de
comunicaciones y transportes y de hacienda pública.

67. Mi país ha logrado, con la oportuna e inteligente
asesoría de las Naciones Unidas, promulgar una Ley
Orgánica de Aduanas y otra de Amnceles Aduaneros
que transforman nuestro viejo sistema, permitién-
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Ambos proyectos, el del };loado Especial de las Naciones
Unidas, como el de la entidad financiera internacional,
se someterán oportunamente a consideración de la
Asamblea. Mi delegación considero. que los dos son
de vital importancia para el desarrolle de nuestras
economías y, por eso, no puede dejar de expresar
sus temores acerca d(~ un posibe rechazami~~nto.

72. Aparentemente, no es una solución que pueda
crear esperanzas el diferir la iniciativa para cuando
las condiciones de paz mundial permitan pedir, a los
pueblos de mayor desarrollo, a manera de consejo,
que inviertan sus ahorros en tales propósitos. Abri­
gamos la esperanza de que tal criterio dilatorio sea
sustituído por más concretas y posibles soluciones.
El esfuerzo de cooperación en escala mundial para
el desarrollo de los recursos, es un imperativo esencial
de paz que no puede ser pospuesto para tan remota
oportunidad y seguramente se buscarán medios para
llenar de modo más práctico y próximo las urgentes
necesidades del desenvolvimiento económico.
73. La Carta de las Naciones Unidas es un instru­
mento jurídico internacional que tradujo de manera
imperfecta la aspiración de los pueblos de vivir en
paz, sentando las bases de la convivencia entre los
Estados para la seguridad en un ambiente de respeto
para las normas jurídicas que elimina la violencia y
la injusticia.
74. La urgencia de llegar a un compromiso para
lograr un entendimiento común, eliminando las dife­
rencias de criterio que hubieran retardado el entendi­
miento sobre determinadas fórmulas de solución para
algunos problemas, hizo que la mayor parte de los
Estados aceptara los términos de la Carta de San
Francisco. Pero, estamos seguros de que ninguno de
los países que la suscribió ni de los que después se
adhirieron a ella, lo hizo 'con el ánimo de esclavizarse
a disposiciones inmutables, ni aceptó que la Carta fuera
intangible o no susceptib~e de reformas que la hicieran
más perfecta. Tal criterio no hubiera sido posible
dentro del concepto del derecho como un conjunto
de normas que nacen de las condiciones de la vida
social, cambiantes en el tiempo y en el espacio. Sólo
las mentes conservadora.s podrían sostener hoy el
carácter inmutable y eterno de las normas jurídicas de
~onviv-encia a la manera de la vieja escuela del derecho
natural. Por lo mismo, tenía que aceptarse la Carta
como un instrumento flexible, adecuado a las cir­
cunstancias del tiempo y susceptible de reformas que
dieran cabida a nuevas aspiraciones e ideales.
75. La genial visión de estadista del Presidente Roos­
velt hizo que éste aprovechara del estado espiritual
en que habían quedado los pueblos a raíz de la segunda
guerra mundial, para r-ealizar esa obra titánica de
prepara:eión de la Carta y del Estatuto de la Corte
Internacional de Justicia y para convocar la Confe­
rencia que había de discutirlos y aprobarlos. Su muerte
no impidió que tales proyectos siguieran su curso con
la rapidez que su voluntad había sabido imprimirles.
Quizás si hubiera transcurrido más tiempo antes de
su realizadón, no hubiera sido posible crear este hogar
en donde estamos aprendiendo a vivir juntos los pue­
blos de todas las razas, idiomas, religiones, filosofías
y costumbres.
76. La Carta de las Naciones Unidas fué la última
palabra de concordia y de leal entendimiento entre
las Potencias democráticas y la Unión de Repúblicas
Socialistas Soviéticas. En las circunstancias que sobre-

vinieron y que nos han conducido a la tirantez de
hoy, hubiera sido imposible realizar la idea de una
.organizadón de Naciones Unidas. Pero, por lo mismo
-que esa Carta surgida del dolor y de la esperanza
tuvo el carácter de transacción urgida por las cir­
cunstancias, no podía considerárse1a inmutable; por
consiguiente, dentro de sus propias disposiciones, como
las contenidas en el Capítulo XVIII, se abrieron las
puertas a la posibilidad de una reforma de la misma
<cuando la experiencia vivida demostrara sus imper­
f.ecciones.

77. Tales imperfecciones 'Son evidentes. Grandes
vacíos, irritantes desigualdades, oscuridades que se pres­
tan a torcidas interpretaciones, hubo que ac-eptar en
aras del gmn bi,en común que era el conseguir- que se
diera el primer paso en el largo camino que tienen
que seguir las Na'Ciones Unidas. La demanda de algu­
nos países, entre ellos el Ecuador, formulada desde
el anterior período de sesiones para la reforma de la
Carta, dentro de las normas por ella misma estable­
-cidas, responde únicamente a ese noble afán de per­
fectibilidad que tiende a borrar Ids injusticias para
adecuar la Carta a las condiciones reales del mundo
actual.

78. Si esto es una realidad indiscutible, 10 natural es
que nos anticipemos a preparar la refonna mediante
estudios serenos, prolijos, científi-camente ~-ealizados

por una comisión técnica, estudios que se someterían
a la consideración de los gobiernos de los Estados
Miembros para conocer sus observaciones y suges­
tiones. De ese modo, la Conferencia General que obli­
gatoriament.e tiene que ser convocada con tal objeto
en el 10° período de sesiones, se encontrará frente
a un proyecto científicamente estructurado que -serviría
de base del debate. Al proceder de otro modo, el
trabajo sería obstaculizado por la presentación de diver­
sos proyectos que no se basarían en la previa consul~a

y en la -cooperación de los Estados Miembros, lo que
dificultaría la labor de reforma.

79. No logramos entender la actitud que en este
asunto ha adoptado el representante de la Unión de
Repúblicas Socialistas Soviéticas, Sr. Vishinsky, al
condenar de manera violenta la oportuna iniciativa pre­
sentada a este respecto y que consta como tema del
programa de este período de sesiones. Ha dicho el
representante de la URSS que con estas reformas se
pretende destruir las Naciones Unidas, poner en peli­
gro la paz y convertir a la Organización en depen­
dencia de una de las g-randes Potencias. Tales conceptos
no tienen explicación alguna, ya por la ligereza e
injusticia de la afirmación, ya por provenir de un
jurista de fama, tan universalmente conocido en todos
los campos del derecho, incluso aquellos de donde
sacó su fama universal, como Fiscal de la Unión
Soviética. No existe fundamento jurídico alguno que
sirva de sustentáculo a la apasionada diatriba del señor
Vishinsky, que se anticipa a arrojar sobre quienes
patrocinan la reforma de la Carta la sospecha insul­
tante de que tienen el propósito de destruir la Orga­
nización 0, lo que es peor aún, de convertirla en un
apéndice del Departamento de Estado norteamericano.

80. En éste, como en todos los asuntos que ha tra­
tado el representante de la Unión Soviética en su dis­
curso pronunciado en el debate general, ha manifes­
,tado sólo una terca voluntad de no aceptar otra
solución que no sea la que proponen la Unión Soviética
o los países de las llamadas "democracias populares"
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-Por eso la. democracia trabajará cada vez más en
-elevar el sistema de vida de los pueblos, enseñarles
a defender su libertad amenazada por la forma de vida
del comunismo totalitario y (:~ruel, ayudarles a mantener
su derecho a disponer de su vida, su pensamiento y
'Su trabajo y hacer respetar su personalidad, su honor
y su religión.

86. Es natural que las democracias aspiran a dis­
minuir la carrera armamentista y poder aplicar esas
energías económicas y humanas al mejoramiento social­
pero sin olvidar este último objetivo, no puede~
entregarse de modo inerme a las r _.1.quinaciones de
quienes a!lhelan su destrucción. Por 10 mismo, tienen
que capacitar a sus pueblos para luchar contra quienes
les ofrecen una felicidad material ilusoria que nada
vale a cambio de la horrible esclavitud que transforma
al individuo en una pertenencia del Estado.

87. Así como los descubrimientos técnicos y el avance
de las ciencias imponen la necesidad de cambiar funda­
mentalmente las tácti'cas militares, las conquistas en
el campo de la organización social y económica traen
'COnsigo la exigencia de un nuevo estilo en el manejo
de: la política. Pan y circo ofrecían al pueblo los
emperadores de la vieja Roma; pan y salvación eterna
ofrecían a sus siervos los Jerarcas de la Edad Media'
libertad, igualdad y fraternidad ofreció la Revoluci6~
Francesa a las nuevas clases que aspiraban a ejercitar
sus derechos. Pero esas etapas están superadas y hoy
las exigencias sociales imponen a los estadistas un
imperativo de acción que mire al bien del grupo tanto
como a la libertad del individuo. Los problemas
sociales de vivienda, higiene pública, defensa ~ontra

el desempleo, sistemas de seguridad social, derecho a
la cultura sin discriminación, son necesidades impera­
tivas de hoy.

88. Si los estadistas, sobre cuyos hombros pesa la
·carga de dirigir los destinos de los Estados democrá­
ticos, proceden de acuerdo con el nuevo estilo que los
tiempos imponen a la política, verán como creee su
fuerza en los arsenales de guerra con las nuevas armas
para defender los ideales democráticos; pero al mismo
tiempo verán cómo se robustect. su poderío con el
respaldo .de la voluntad de pueblos sanos, cultos y ti
convencidos de que la defensa de su sistema de .•
edxistencia es la defensa de su libertad, de su vida, ~.:
I e su riqueza y no de la vida y de la riqueza de gentes
que se quedan a retaguardia después de haberlos
explotado y lanzado al sacrifick·.

89. Si es absurdo eSPerar un en.tendimiento, como
parece probarnos la actitud negativé!. del Sr. Vishinsky,
las democracias tienen que aprestarse a la defensa
haciéndose más t'uertes, por su padería militar, y
su protección de intereses espirituales y materiales
de sus pueblos. Esta guerra fría la ganará quién
sepa ganar la voluntad y la confianza de los pueblos,
quién tenga más fe, más tenacidad y más esfuerzo
'en sostener sus ideales, así como más valor para
defenderlos. Si las democracias se muestran a la altura
de su deber histórko, si se convencen cada día más
de que sólo mediante la cooperación y la actitud de
servicio social se puede lograr una mayor justicia,
si se compenetran de las aspiraciones de libertad de
los pueblos y se avienen a barrer viejos prejuicios,
la horda comunista no 'encontrará asidero pa:ra sU
propaganda y caerá la cortina de hierro salvando al
mundo del paganismo bárbaro que otra vez 10 amenaza.
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a los que también suele calificar, con estribillo que
a veces parece una ironía, de "pueblos amantes de la
paz". En este asunto el Sr. Vishinsky ha mostrado una
curiosa mente conservadora al afirmar la perennidad
e inmutabilidad de las normas jurídicas y una voluntad
imperialista al negarse a admitir otros puntos de vista
que no sean los suyos.

81. La tenaz y violenta oposición soviética no puede
ser un obstáculo que impida seguir adelante en el
empeño generoso, pues nadie sabe los secretos que
encierra el porvenir. Mi Gobierno ofrece desde ahora
trabajar afanosamente en la reforma de la Carta pro­
curando vencer todos los obstáculos que se opongan
al perfeccionamiento de ese instrumento internacional,
y rechaza la imputación injuriosa de que cualquier
esfuerzo en el sentido de la reforma tiende a convertir
a las Naciones Unidas en una dependencia de una
de las grandes Potencias. Por el contrario, al auspiciar
la reforma, sostendrá el justo y decoroso anhelo de
destruir esa fórmula antidemocr4tica que es el derecho
de veto concedido a las 'Cinco grandes Potencias, prin­
cipio que está en contradicción con el de igualdad de
los Estados ante la ley internacional, y que ha servido
únicamente para agrietar las bases y la estructura de
la Organización mundial.

82. Si la Unión Soviética 'ha respondido de modo
tan inamistoso a la llamada cordial de los Estados
Unidos para la oonsolidación de la paz; si se opone
de tan violenta manera a encontrar una fórmula que
finalice la guerra fría, que es uno de los grandes
obstáculos al desenvolvimiento económico de un gran
conjunto de pueblos; si responde con la diatriba y
el insulto a la invitación que se le hace, hay que
entender que está cerrando todas las puertas al entendi­
miento razonable y que nos condena a continuar en la
carrera de armamentos, en la guerra fría y en las
batallas verbales que van minando los recursos de
la paz y acercándonos peligrosamente, hora tras hora,
al trágico destino que puede destruir, en pocas horas,
la obra paciente dp. los siglos.

83. Nos resistimos a admitir ese trágico destino como
solución al problema del hombre y, poniendo de lado
el alegato de las partes que luchan por el dominio de
la tierra, pensamos que ha de triunfar la verdad si se
la defiende limpiamente y si se la defiende con los
elementos necesarios.
84. Aparentemente los hechose~tán demostrando que
no es posible la convivencia pacífica entre el Estad"
de forma totalitaria, materialista y comunista, con el
Estad'" de forma democrática, espiritualista e indivi­
dualista. Y si esto no es posible ello se debe a que
la razón de ser de "mo de ellos es, pese a las declara­
ciones teóricas, la destrlcción del otro. La guerra fría,
el sabotaje, el dstema de guerrillas, la actuación
disociadora de los partidos comunistas dentrf) de los
Estados democráticos, son los medios preliminare~ que
están ablandando, o realizando la "preparación" como
se diría en términos militares, del +erroeno elegido
para el ataque final.
85. La defensa de las democracias estriba en no
permitir que se cumpla el propósito del adversario
dentro de sus propias fronteras. La democracia como
sistema tiene para ~llo un medio que escapa al totalita­
rismo: la libertad. Mediante ,ella, los Estados demo­
cráticos pueden enjuiciar sus erorores, rectificarlos y
encontrar un camino de mayor justicia y perfecciona­
miento de sus sistemas sociales, económicos y políticos.
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octavo período de sesiones, existen motivos para sen­
tirnos optimistas. Creemos, asimismo, que a pesar de
las controversias que aun persisten en muchas esferas,
los pueblos del mundo pueden sentirse alentados y
esperar que se alcance una paz verdadera gracias a la
labor de las Naciones Unidas. Pero, si bien Etiopía
cree que existen razones para nuestro optimismo,
comprende claram'ente que no las hay para sentimos
demasiado satisfechos. Por el contrario, creemos que
deben redoblarse los esfuerzos que se hacen en relación
con ciertas cuestiones antes de que sea demasiado
tarde. La orientación de este octavo período de sesiones,
la trayectoria que siga, la suerte reservada a los temas
que son objeto de preferente atención y cuya solución
se bus·ca con más empeño, todo esto influirá de manera
decisiva y por algún tiempo en la situación del mundo.
Por ello querría señalar 10 que a juicio de Etiopía
!\.:viste mayor importancia y merece nuestro mayor
empeño.
95. En primer lugar, mi delegación espera que se
salga del punto muerto a que se ha llegado en materia
de desarme. El pavoroso derroche que significa el
armamento, la funesta orientación que se da a la
,ciencia y a los inventos y la tensión engendrada por
el proceso armamentista deben eliminarse a fin de
que el progreso alcanzado hasta hoy por la civilización
no sufra un retroceso irreparable. Notamos con satis­
facción que la Comisión de Desarme, en su informe
más reciente [DCj32], que en breve examinará la
Asamblea, ha expresado la esperanza de estar en
condiciones de proseguir su labor en un ambiente que
los recientes acontecimientos internacionales han tor­
nado más propicio. Etiopía espera que el examen del
informe de la Comisión en la Asamblea General apor­
tará un nuevo impulso a los trabajos de aquélla y
que le permitirá llegar a un acuerdo 'Con respecto a
un sistema de desarme.

96. En segundo lugar, mi Gobierno espera sincera­
mente que se resuelvan sin dilación los problemas
que suscitan las llamadas diferencias raciales. Etiopía
'Cree en la igualdad de todas las razas humanas. Nos
negamos a creer que, a mediados del siglo XX, no
exista una base que permita a los pueblos de las
diferentes razas vivir juntos en paz.

97. En tercer lugar, mi delegación estima como
condición esencial para la paz mundial que en este
octavo período de sesiones la Asamblea General con­
tinúe promoviendo la independencia de los pueblos
de los territorios sometidos a la dominación extranjera.
En última instancia, la misión de todas las adminis­
tracionE.3 de ,estos territorios debe ser la de llevar::l. su .
población a la libre determinación. En la aplicación
de este principio conviene tener presente, primero, las
aspiraciones de la mayoría de la población, segundo,
las condiciones económicas del país y las posibilidades
de existenria independiente y, tercero, la necesidad de
mantener la paz y la seguridad internaciom..les.

98. Por último - y esto es lo más importante ­
mi delegación estima que en este octavo período de
sesiones la Asamblea General debiera aumentar el
apoyo prestado al programa de asistencia técnica ).
a todos los planes de desar:rollo económico de los
países insuficientemente desarrollados. A nuestro juicio,
estas cuestiones están íntimamente ligadas al problema
de la seguridad colectiva; pues, a menos que se pro­
mueva el desarrollo económico de los países de bajo
nivel de vida no puede existir seguridad colectiva

4428. sesi6n - 28 de septiembre de 1953-90. No quiero terminar sin recoger, como lo hizo
esta mañana [441a. sesi6n plettaria] el representante
de Cuba, siquiera sea incidentalmente, los conceptos
lanzados por el Primer Ministro de la India, Sr.
Nehru, al hacer en su Parlamento una exposición
sobre política internacional la ser:;.ana pasada. Si la
noticia publicada en los diarios traduce exactamente
su pensamiento, parecería que el Sr. Nehru tiene un
concepto lamentablemente ermdo acerca de 10 que
son los países latinoamericanos, al comentar su actitud
negativa para que la India participe en la conferencia
política par: L la unificación de Corea.
91. Con todo el respeto que me mer-ece el jefe del
Estado Indio, debo asegurarle que el Ecuador ­
único país latinoamericano por el que estoy autoriz2do
a hablar - se interesa vivamente por todos los pro­
blemas mundiales y procura apoyar aquello que le
parece justo y. razonable, sin obedecer cons~g;nas.?e
ninguna PotenCIa y que, en el caso de la partlclpaclOn
de India en la conferencia política de Corea, creyó
sinceramente mi Gobierno que convenía a las Naciones
Unidas, dada la situación del problema, el organizar
la representación en la forma por la que dió su voto.
La exclusión de India no significó en modo alguno un
acto inamistoso ni un desconocimiento del valor de ese
país al que mi Gobierno res1?eta Y yo personalmente
admiro de modo singular.

92. No debe extrañar al Sr. Nehro oue con los votos
de los países latinoamericanos se gañen o se pierdaJ.l
algunos asuntos en la Asamblea General de las Naciones
Unidas. Pueblos de semejante formación cultural e
histórica, de uniformidad idiomática y de sensibilidad
política similar, los de Latinoamérica tienden a formar
espontáneamente, con (' sin consulta, una unidad espi­
ritual que explica la semejanza de sus procederes.
Estoy seguro de que ningún estadista latinoamericano
se extrañaría de que un problema de América, sometido
a la Asarrlblea de las Naciones Unidas, fuera resuelto
por el apoyo de las Potencias arábes o asiáticas, cuya
semejanza idiomática, religiosa o cultural, o cuando
menos alguna comunidad de intereses, les hiciera tomar
resoluciones iguales, con o sin consulta previa. Con-
sidero realmente incomprensible en un estadista de la

'; altura del Sr. Nehro, que sus sentimientos, provocadosr quizá por la n.atural reacción de ver excluída su patria
k de tan imPd0rtante reduni.ón polít~cabl' le ha

l
yan d~e~~o

... expresarse e un mo o mcompatl e con a tra lClon
serena y luminosa tranquilidad de los hombres de
su raza y su cultura, a quienes les ha sido revelado
en toda su grandeza el misterio de la vida interior.

93. Mi delegación ha visto 'Con gran simpatía la
elección de la Sra. Pandit, jefa de la delegación de
la India, para la presidencia de la Asamblea General
durante este período de sesiones. La habilidad, la

: inteligencia y la energía que la Sra. Pandit muestre
I en la dirección de nuestros debates - prendas que

los antecedentes de su personalidad hacen seguras ­
elevarán el prestigio de la mujer y serán la proeba
de la fama de que viene justamente pr,ecedida. Sus
triunfos en la carrera diplomátí'ca son la coronación
de una vida de abnegación y sacrificio por la Hbertad
y grandeza de la India, ~uya cultura milenaria y cuyo
sentido de humanidad admiramos profundamente.

94. Sr. DERESSA (Etiopía) (traduddo del inglés) :
Mi Gobierno estima que desde el último periodo de
s~siones de la Asamblea Generel ha mejorado apre­
CIablemente la situación mundial. Al iniciarse este
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en el campo político. En realidad, creemos que el
desarrollo económico y la consiguiente mejora del
nivel de vida de los pueblos que a:hora apenas alcanzan
a subsistil son requisitos necesarios, condiciones sine
qua non para lograr la paz mediante la acción colel tiva.
99. No todas las guerras deben imputarse a la ambi­
ción personal de poder o al deseo nacional de propaga,r
determinada ideología. El malestar actual, es especial
en el Cercano Oriente, el Asia y el Africa, obedece
en gran parte a causas económicas. Creo que nadie
podrá negarlo. Todas las promesas de fidelidad a la
doctrina de la seguridad colectiva hechas por los diver­
sos países, aun el precedente espléndido de Corea,
resultarán insuficientes para calmar esta inquietud.
Pero, si es posible explotar los recursos naturales de
los territorios insuficientemente desa,rronados y se
puede ayudar a sus pueblos a librarse de la miseria,
gracias a los esfuerzos de las Naciones Unidas ­
o, si se prefiere, gracias a la acción colectiva - entonces
la seguridad colectiva, en lé.. esfera política, será un
instrumento eficaz para el m .., ,tenimiento de la paz.
100. Debo reiterar ql1e mi país se mantiene fiel al
principio de la seguridad colectiva. Celebramos since­
ramente los resultados de las negociaciones de Pan­
munjón. Nos congratulamos de ver que, por pLmera
vez en la historia, la seguridad colectiva ha sido puesta
a prueba y ha resultado eficaz. Etiopía se enorgullece
de la intervención que ha cabido a su Emperador,
Su Maj estad Imperial Haile Selassie I, en el des­
arrollo de esta doctrina. Aunque en otros tiempos
nuestro país haya sido víctima del fracaso de esta
doctrina, esta vez hemos contribuído con bienes y
hombres al ~sfuerzo realizado para poner fin a una
guerra agreslva.
101. Desde que terminó la primera guerra mundial,
el mundo ha aprendido mucho acerca del principio
de la seguridad colectiva, pero los progresos que
hacemos en ese sentido siguen siendo e"- 'esivamente
limitados. Es hora ya de que sigamos c1.\. :e1ante. El
campo más promisorio para la aplicación de esta
doctrina y donde ella puede resultar más eficaz es el
de la cooperación técnica en el terreno que ya hemos
citado, o sea el del desarrollo económico de las regiones
insufidentem-ente desarrolladas. Hemos dedicado muy
poca atención a estos programas. Nos hemos preocu­
pado excesivamente por los problemas políticos. Etiopía
estima que las Naciones Unidas deben dedicarse colec­
tivamente a solucionar el problem.'l. del aprovecha­
miento de los recursos naturales de todas las regiones
donde éstos no han sido debidamente explotados.
102. Se han presentado a la Asamblea General rtres
planes para promover el desarrollo económico de ciertos
países: la propuesta relativa al establecimiento de un
fondo espedal para la concesión de subsidios y de
préstamos a bajo interés y a largo plazo, la relativa
a la creación de una entidad financiera internacional
y la relativa a la ampliación del actual programa de
asistencia técnicé.:.. No es éste el momento de examinar
estas propuestas en detalle. Sin embargo, mi delega­
ción encarece en principio el que se apoyen estos planes.
Es más, considera que ellos deben CO, istituir el interés
dominante y el tema principal del octavo período de
sesiones.
103. Etiopía aplaude la propuesta de que las economías
resultantes del deearme se destinen al desarrollo econó­
mico de ciertas regiones. Mas, al aplaudir esta suges­
tión, debemos advertir a la Asamblea General que no

,"'; .

debe empezar la casa por el tejado. Las animosidades
políticas que empujan a las naciones a armarse, no
desaparecerán hasta que se alcance cierto grado de
desarrollo econÓ111Í'co. ¿ No deberí'amos proceder resuel­
tamente, en consecuencia, a crear las condiciones en
las que sea posible resolver los problemas políticos,
a fin de iniciar el movimiento que facilite el desarme?
Creemos que con un poco de ánimo audaz y resuelto
podrían superarse los obstá'culos que se oponen a la
reali.7.ación de esos programas.
104. Todavía es tiempo de hacerlo, pero tenemos que
ponernos a trabajar antes de que nos demos cuenta
de que nuestros esfuerzos "han sido insuficientes y
demasiado tardíos".
lOS. Sr. BARANOVSKY (R~pública Socialista So­
viética de Ucrania) (traducido de la versión francesa
del texto r.uso): La Asamblea General comienza los
trabajos de su octavo período de sesiones con el examen
de los problemas generales de carácter mundial. La
situación internacional ha ejercido siempre una influen­
cia directa e inmediata sobre la actividad de las Nacio­
lles Unidas. Ha det\~rminado el clima poHtico de cada
uno de los períedos de sesiones de la Asamblea General,
y ha definido la orientación de sus trabajos y la natu­
raleza de sus decisiones. De ahí que, al abordar el
estudio de los g~·:.wes problemas internacionales que
tenemos ante nosotros, debamos ante todo tratar de
formarnos una idea exacta de la situación internacional
del momento.
106. Durante estos últimos años, las relaciones entre
algunos Estados han evolucionado de una manera i

anormal. En los Estados Unidos, como en varios otros /:
países, los sectores agresivos han abanrlonado la polí­
tica de arreglo amistoso de los problemas internacionales I
por mediodde acuerldos, y'~e unió a...los adliadla0s durante la._,_'.,
guerra y urante os pnmeros anos e postguerra, '1
y la han sustituído por la carrera de armamentos, los I

preparativos de guerra y la "guerra fría", es decir, una 1:

política que conduce a una nueva guerra mundial. Esm ¡
política profundamente hostil a la obra de la paz llevó
a los Estados agresivos a formar el bloque del Atlántico 1

del Norte, cuya cre,ción ha tenido por efecto acelerar ,
considerablemente los preparativos de guerra. La poli- ,'.'
tica agresiva de la "guerra fría" suscitó en las relacione.s ,
internacionales llna tirantez peligros..t que condujo a la
guerra de Corea.
107. Consciente de la amenaza real de una nueva '
guerra mundial, amenaza agravada por un redoblamien- ,
to de actividad de parte de las fuerzas internacionales 1"

de la agresión, la Unión Soviética sacó ue la situación
internacional así creada las conclusiones que se impo­
nían. Fiel a stt política de paz, la Unión Soviética lucha ,
enérgica. e incansablemente para alejar la amenaza ce
una nueva guerra y, con ese fin. adopta todas las
medidas necesarias. Durante este;) últimos años, la ~i'I:'
delegación de la URSS ante las Naciones Unidas
presentó una serie de proposiciones tendientes a refor­
zar la paz y la seguridad internacionales. Tomó al
mismo tiempo una serie de medidas de defensa, dicta­
das por la preocupación de mantener la paz y su
propia seguridad.
108. Fiel a su política tradicional de arreglo pacífico
de los problemas internacionales, la Unión Soviética
preconizó desde el primer día Je la guerra de Corea la
cesa,ción inmedip.ta de las hostilidades. Es bien conocida
la obstinada lucha mantenida por la delegación de la
Unión Soviétioa en las Naciones Unidas para que
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éstas adoptaran med::1as inmediatas y eficaces en este posible disminuir aún uás esa tirantez. Los pueblos
sentido. En su respuesta al corresponsal de The N ew están cada vez más convencidos de que no existen
York Times, a fines del año pasado, el Sr. Stalin obstáculos insuperables para la colaboración interna-
destacó una vez más que la URSS anhelaba la terrnina- donal, Ge que todas las controversias internacionales
ción de las hostilidades en Corea y estaba dispuesta a' y las cuestiones todavía pendientes pueden ser arre-
prestar toda su colaboradón para hacer cesar esa gladas por medios pacíficos y sin tener que recurrir a
guerra. En consecuen'CÍa, la Unión Soviética apoyó a la la fuerza armada.
República Popular de la China ya la República Popular 113. No es menos cierto, sin embargo, que la política
Democrática de Corea, que habían tomado la iniciativa de los medios agresivos de los Estados Unidos y de los
de apartar los ()stáculos con que tror'- '3.n las con- países que han vinculado su destino al del bloque del
versaciones de Panmunjón; el resultado Il1é la cesación Atlántico del Norte constituye un serio obstáculo opues-
de las hostilidades y la firma de un acuerdo de armis- to al establecimiento de relaciones normales entre los
ticio. Estados. Existen en esos países grupos, pocos nume-
109. El éxito de esas conver.;:aciones y la firma del rosos pero influyentes, que a veces se oponen abierta-
Acuerdo de Armisticio en Corea fue¡'on saludados por mente al arreglo de las cuestiones internacionales pen-
todos los pueblos del mundo como un importante acon- dientes y que, con más frecuencia, simulan pronunciarse
tecimiento internacional. Esos hechos despertaron la en favor del ex~men de esas cuestiones mientras conti-
esperanza de que la firma del Acuerdo podía llevar ::¡, un núan observando su "política de fuerza", aplicando 'Su
arreglo pacífico de los prDblemas del Extremo Oriente estrategia de la guerra fría e intensificando su carrera
y contribuir a consolidar la paz en el mundo. La firmn de armamentos. En verdad, no puede dejarse en silen··
del Acuerdo de Armisticio de Corea constituye una cio el hecho de que inclm:o representantes particular-
g-ran derrota para la política de fuerza en las relaciones mente influyentes del Gobierno de los Estados Unidos
internacionales. Es una victoria del principio de arreglo se entregan a ese juego político y diplomático.
pacífico de las cont: oversias inte.rnacionales ?' d~ las 1] 4. Es fácil advertirlo si se observan los hechos. Al
cuestiones aun pendIentes. Se atrIbuye esta VIctOrIa, a

,. d 1 U ., S .,. hacer uso de la palabra ante la Asamblea General, el
justo título, a la polttlca e paz que· a 1110n oVIetlca Secretario de Estado de los Estados Unidos de América
no ha cesado de observar ya sus esfuerzos por atenuar
la tirantez internacional. declaró r434a. sesión] que, en el octavo período de

sesiones de la Asamblea General, los Estados Unidos
110. La Unión Soviética, que funda su política exte- estaban decididos a "usar las oportunidades que brinda
rior en la idea indiscutible de que es posible lograr esta Organización en favor de la paz y de la justicia".
una coexistencia duradera y una competencia pacífi'Ca Se podría deducir de ello que el Sr. Dulles se propone
de los dos sistemas, el socialista y el capitalista, está exponer a la Asamblea un programa de medidas que el
dispuesta a cooperar con todos los países que aspiren Gobierno de los Estados Unidos tiene la intención de
a esa cooperación. La experiencia de las relaciones de poner en práctica para sanear ia atmósfera interna-
la Unión Soviética con los p3.íses del mundo capitalista, cional y restablecer las relaciones normales con otros
relac:ones fundadas en el desarrollo de las relaciones países.
comerciales y el respeto de los mutuos intereses, ha
mostrado conclu'.ropntemente que esa política de coexis- 115. A este respecto, no está de más recordar que,
tencia pacífica gUardaba conformidad con los intereses pOCO antes de la declaración del Sr. Dulles, la propa-
vitales de la Unión Soviética y de todos los demás gé"nda norteamericana se esforzó por orientar la opi-
países. Al seguir esa política, la Unión Soviética ha nión plíblica precisamer"te en ese sentido, proclamando

! probado de manera convincente e irrefutable que no por anticipado que el Secretario de Estado de los Esta-
hay actualmente controversia o problema alguno que dos Unidas iba a exponer el programa del Gobierno de
no pueda ser resuelto por medil.1s pacíficos y mediante los Estad(lo:: TTnidos sobre el al .:glo del conjunto de
acuerdos concertados entre los Estados interesados. las cuestiones vincu1r . s a la actual tensión interna-

ciona:l. No obstante, sería inútil buscar en el discurso
111. Las recientes notas del Gobierno de la URSS del Sr. Dulles la menor alusión al propósito de los
sobre las cuestiones alemana y austríaca. y las recientes Estados Unidos de ceder al deseo de paz de todos los
negociac~ones entre el Gobierno -:le la Unión Soviética pueblos del mundo, de poner fin a la "guerra fría" y a

1
- y la República Democrática de Alemania, dan testimo- la carrera de armamentos. Muy por el contrario, en todo

___
nio de la lucha activa que la URSS desarrolla incesante- su discurso y respecto de todas las cuestiones que
mente para la defensa de la paz y para atenuar más la suscitó, el Sr. Dulles se limitó a presentar demandas
tirantez de la situación internacional. Lo mismo puede a la Unión Soviética, cuando bien se sabe que se
decirse de los provechosos esfuerzos hechos por la trataba de ,los principales problemas internacionales

I URSS pam mejorar sus reladones con los pa;ses que todavía no se ha podido resolver. Al mismo tiempo,
I~'._ vecinos y restablecer relaciones normales con muchos como muy justamente señalaron la prensa 'Soviética

otros Estados. Los éxitos obtenidos por la Unión y la prensa extranjera, el Sr. Dulles evitó cuidadosa-
Soviética al reforzar los vínculos de amistad y de mente concretar en qué momento llegarían los Estado3
estrecha colaboración que la unían con la República Unidos a cumplir su promesa de contribuir a la sol11-
Popular de la China, la República Democrática de ción de los problemas internacionales hoy planteados.
Alemania y otros países de democracia popular, son El discurso del Sr. Dulles prueba de modo irrefutable
particularmente importantes. Esa política exterior que que hay -que observar una aditud muy prudente ante
la URSS observa incesante y metódicamente ha dado las declaraciones hechas por los representantes de los
ya resultados positivos que pueden apreciarse si se grupos dirigentes americanos sobre la supuesta orienta-
observa el cambio operado en la situación internacional. ción pacífica de la política exterior de los Estados
112. Por primera vez desde el fin de la guerra, la Unidos, y que esos medios se atienen 'siempre a la
tirantez s!~mpre creciente ha dado lugar a una cierta polític1. de "firmeza" y de "recurso a la fuerza", que
disminucion de la tensión internacional. Ahora es ha resultado ser un fracaso.
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116. Ello resulta claro especialmente si se presta
ntención a la parte del discurso del Sr. Dulles en que
éste elogia el sistema de "defensa común". El Sr.
Dulles repitió las consignas favoritas de la propaganda
americana, según las -cuales los planes del bloque del
Atlántko del Norte no constituyen sino medidas de
legítima defensa; "medidas de protección", fué la
expresión que empleó. Afirmó, por ejemplo, que el
sistema llamado "de defensa común" pone a los países
pequeños al abrigo de una agresión, y que es imposible
utilizar ese si'stema 'Con fines agresivos. El Sr. Dulles
calificó a esas "medidas colectivas" como "método
inteligente" y afirmó que por esa vía se lograrían los
objetivos fijados por la Carta de las Naciones Unidas.
117. Desarrollando esa idea, el Sr. Dulles agregó que
llas fuerzas armadas de varios países, unidas para la
ejecución de medidas de carácter militar, constituyen un
peligro de agresión menor que la fuerza militar esta­
cionada dentro de una sola nación que Hpuede set:'
empleada para el avaque por la voluntad de un gobierno,
a veces de un solo hombre". Esta afirmación del Sr.
Dulles carece totalmente de fundamento y contradice
la lógica y los hechos históricos. Según el Sr. Dulles,
las fuerzas armadas de los Países Bajos o de El Salva­
dor, por ejemplo, que pueden ser enviadas a la guerra
por la voluntad "de un gobierno", serían más peligro­
sas para la paz que el poderío militar unificado de 15
gobiernos encabezados por un país como los Estados
Unidos, cuyo potencial militar es enorme y cuyos
efectivos militares se cuentan por mHlones. Habida
cuenta de la agresión que el bloque del Atlántko del
Norte 'desencadenó recientemente contra ia República
Popular Democrática de Corea, ,lo menos que se puede
decir es que esas declaraciones parecen poco convin­
centes.
118. En cuanto a la afirmación de que sería imposible
utilizar un sistema de defensa colectiva con fines de
agresión, no faltan en la historia ejemplos de que, tras
la apariencia de uniones disfrazadas 'Con intenciones
pacíficas o defensivas, Estados agresivos se han unido
para realizar rlesignios de invasión. ¿ Acaso la "Santa
Alianza",constituída después de caído el imperio de
Napoleón 1 V cuyas partes contratantes, según su
acta de creación, se comprometían a prestarse, "en todo
lugar y ocasión, asistencia, ayuda y 'socorro", no cons­
tituía una entente de carácter agresivo que desencadenó
la guerra en Europa y que recurrió a la violencia para
hacer respetar las fronteras impuestas a los Estado5
europeos? ¿ Acaso la seg'unda guerra mundial no fué
el resultado de la creación de un bloc;ue de Estados
agresivos conocido con el nombre de Eje Berlín-Roma­
Tokio, Estados que también escondían sus planes de
expansión tras un telón de defensa colectiva?
119. ¿ Se pueden interpretar 'los elogios 'hechos por
el Sr. Dulles en flavor del sistema de Hdefensa colectiva"
como algo diferente, que no sea una tentativa de
justificar la existencia del bloque agresivo del Atlántico
del Norte, que los pueblo~ de Europa Occidental no
creen ya indispensable? Otro elemento que contribuye
a nuestra convicción es el hecho de que muy reciente­
mente el Sr. Dulles, hablando ante un auditorio dife­
rent~ y sobre un tema distinto, pidió enérgicamente que
se aumentaran los créditos destinados a armar a los
países de Europa Occidenta1, y se esforzó por demos­
trar que era indispensable mantener el bloque dd
Atlántico del Norte.
120. La dec1aradón del Sr. Dulles rnte la Asamblea
General muestra categóricamente que los grupos diri-

gentes de los Estados Unidos no se proponen de
ningún modo contribuir a que disminuya la tirantez
internacional, y que no está en sus miras, por lo menos
actualmente, hacer más normales las relaciones inter­
nacionales. Parece que los grupos dirigentes norte­
ameri~anos no quieren tener en cuenta la realidad de
las 'Cosas. Se niegan a reconocer que la guerra fría
choca con una resistencia cada vez mayor de las masas
populares, y que la tendencia a la liquidación de esa ,
guerra fría y al retorno a relaciones internacionales I
normales se acentúa hasta en los círculos dirigentes
de los países d(~ Europa Occidental. Reflejando ese
estado de ánimo, el Sr. Wilson, miembro bien conocido
del partido laborista británico, dijo recientemente, en
un artículo publicado por el Reynolds N ews, que la J
guerra fría Iconstituía un flagelo para el universo y que
desde ha'Ce tiempo limitaí.>a los horizontes nacionales e
internacionales. Pero los medios ditigentes de los Esta­
dos Unidos de América se mantienen aferrados a esa
política, incompatible con relaciones normales entre los
países; más aún, quieren, como dijo aquí el represen­
tante de Indonesia [437a. sesión], hacer de 1'3 guerra
fría la base permanente de su política exterior.

121. Si las relaciones internacionales continúan sobre
tan inseguras bases, si van a seguir constituyendo una
grave amenaza a la causa de la paz, semejante situación
anormal no puede menos que preparar el terreno para
nuevos conflictos militares. Que la guerra fría entraña
el germen de ese fatal resultado, es cosa que puede
deducirse de innumerables hechos que en buen número
de países prueban una intensificación de la carrero de
armamentos, 'CUyas proporciones particularmente peli­
grosas se deben hoy al aumento de la producción de
armas atómicas. 1

122. A pesar de haberse concertado el armisticio de ~
Corea y de las perspectivas actuales de una solución ~;
pacífica del problema coreano, los Estados Unidos y, ¡
bajo su influencia algunos otros países, vacilan en 1

reducir sus fuerzas armadas y por el contrario aumen­
tan los efectivos de sus tropas estacionadas en terri­
torio 'extranjero, a la vez que continúan extendiendo
la red de sus bases militares, aéreas y naval~s. Así es
como se agregan otras nuevas al rosario de bases 1

militares norteamericanas que, desde el Japón, a través ~
del Padfico y a través del Atlántico, se extienden hasta !
los países de la Europa occidental y septentrional. Los t,',:,:

Estados Unidos están creando un sistema de bases t
estratég'icas en muchas regiones del globo, pero dan ;
prioridad a las que se encuentran situadas en regiones l

y sobre territorios que constituyen los puntos de par- I
tida más favorables para un ataque 'Contra la URSS ~
y los países de democracia popular. ¡

f
123. Esos vastos dispositivos militares adoptados por
los Estados Unidos en territorio extranjero con fines 1,

agresivos, han sido modestamente calificados por el ~I
Sr. Dulles como Uel estacionamiento, a veces, de fuer- ,
zas militares de un país en otro"; Pero no se pueden ..
disfrazar de esa manera planes estratégicos de tan l
vasta envergadura, como lo prueban manifiestamente ~

tanto el tratado entre los Estados Unidos de América y Ji",
el Japón como los acuerdos 'con Syngman Rhee y con I

Chiang Kai-shek. Por otra parte, el tratado concertado .
con Syngman R'hee contradice palmariamente las decla- ;
raciones según las cuales los Estados Unidos estarían
dispuestos a retirar sus tropas de Corea, lo que pone
de relieve muy especialmente el carácter agresivo de
semejantes acuerdos.
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124. Los grupos agresivos de los Estados Unidos 129. Quier.es afirman que las propuestas de la Unión
atribuyen una importancia muy especial al renacimiento Soviética no entrañan l1ada nuevo, sólo se proponen
de los imperialismos alemán y japonés. El motivo de disimular su deseo de evitar cualquier decisión que
la atención prestada a esos dos países ha sido revelado pUt~da contribuir a que disminuya la tensión interna-
por el propio Sr. Dulles, al declarar que ambos consti- cional y favorecer el mantenimiento de la paz.
tuyen dos posiciones clave en el dispositivo estratégico 130. La primera de las proposiciones que figuran en el
de las fuerzas agrupadas contra la Unión Soviética. proyecto de resolución de la URSS [A/2485/Rev.1]
125. Dada la gravedad de la actual situación inter- tiende a prohibir las armas atómicas, las armas a base
nacional, es particularmente importante y aun indis- de hidrógeno y todas las demás armas de destrucción
pensable que se tomen medidas prácticas eficaces para en masa, así como a establecer un control internacional
atenuar la tirantez de las relaciones internacionales y riguroso de la aplicación de esa prohibición. Esa prdhi-
alejar el peligro de una nueva guerra mundial. En bición está estrechamente vinculada a aquella encami-
las Naciones Unidas, la Unión Soviética se ha esfor- nada a que los cinco miembros permanentes del Conse-
zado sin descanso por contrarrestar, por medios diplo- jo de Seguridad reduzcan en un tercio sus fuerzas
mátÍ'cos, los planes aventureros de determinados secto- annadas y que recomienda la convocación de una
res de los Estados Unidos que sólo piensan en la agre- conferencia internacional con objeto de que todos los
sión y tratan de desencadenar una nueva guerra mun- Estados reduzcan sus armamentos.
dial. No obstante, todas las tentativas de la Unión 131. Esas propuestas de la delegación de la URSS
Soviética para que las Naciones Unidas adopten las son particularmente oportunas porque los países miem-
decisiones indispensables para disminuir la tensión inter- bros del bloque del Atlántico del Narte - organización
nacional actual y para restablecer las relaciones nor- puramente militar, 'creada para facilitar la ejecución de
males entre los Estados, han fracasédo. Esas tentativas planes de agresión contra la Unión Soviética y los
han encontrado invariablemente la resistencia de los países de democrada popular - tratan de sabotear los
grupos dirigentes de ,,os Estados Unidos y de algunos ,esfuerzos que realiza la Unión Soviética a fin de reducir
otros países obstinadamente opuestos a q~e se adopte la tensión internacional La cuestión de la prohibición
cualquier decisión que pueda contener a los agresores. de las armas atómicas y de las armas a base de hidró-
126. En el actual período de sesiones de la Asamblea geno y de la institución de un control internacional
General [438a. sesión plenaria] la delegación de la riguroso de la aplicación de esa prohibición, merece
URSS ha presentado nuevas propuestas relativas a las un examen muy especial.
"medidas contra la amenaza de una nueva guerra mun- 132. Como en el pasado, los grupos dirigentes de lo..
dial y para reducir la tirantez en las relacione~ inte,:"- Estados Unidos rechazan cualquier proposición enca-
nacionales". Es seguro que esas propuestas seran recl- minada a instituir un control internacional auténtico
bidas con vivo interés y simpatía por todos quienes se y tratan de substituir este último por un sistema de
oponen sinceramente a la guerra y estiman que hay que control internacional que califican de "eficaz" pero que,
poner fin a esa guerra fría y a esa "política de firme- como muchas veces lo hemos dicho ya, carece de todo
za" - que son las causas de la actual tirantez inter- valor. Ahora que la Unión Soviética posee no sólo el
nacional y de su prolongación - y restablecer relaciones secreto del arma atómica, sino también el del arma de
normales entre las naciones. Los intereses de los pue- hidrógeno, el carácter falaz del plan de control al que
blos del mundo, la situación de las relaciones interna- todavía se aferran los grupos dirigentes de los Estados
cionales y la necesidad urgente de atenuar la tirantez, Unidos resulta particularmente evidente. A 'Comienzos
exigen que sean aprobadas esas propuestas. de este año, la prensa norteamericana dijo muy justa-
127. Algunos oradores han alegado aquí que las pro- ment1e que ya no era viable la solución ofrecida por el
puestas de la URSS eran una repetición parcial de las plan americano de control, conocido con el nombre de
que ese país presentó ya en anteriores F~ríodos de "Plan Baruch". No obstante, algunos dirigentes de la
sesiones de las Naciones Unidas. Parece que esos repre- política exterior de los Estados UniC:vS continúan

aferrados a esa fórmula car.ente de viabilidad.sentantes ignoran que dichas decisiones son particu-
larmente necesarias si se tienen en cuer,ta la época, 133. Si la Unión Soviética plantea una vez más la
la situación y las condidones actuales, aunque algunas cuestión de la prohibición de las armas atómicas y de
delegaciones ante las Naciones Uniuas se muestren las armas a base de hidrógeno, es porque está conven-
descontentas por los esfuerzos emprendidos para lograr cida de que la Asamblea General comprenderá debida-
una reducción de la tirantez internacional. Ese descon- mente sus propuestas y las apoyará.
tento emana de algu:.1os grupos agresivos que han 134. En la Asamblea General algunos representantes
apostado a la carta ¿e la guerra y están interesados han alegado ·que sería inútil reanudar el examen de laa
en el agio y en el desarrollo de una psicosis de guerra propuestas referentes a la reducción en un tercio de
que ellos mismos atizan. los armamentos de los cinco miembros permanentes del
128. El hecho de que los grandes monopolios trataLl Consejo de Seguridad, puesto que existe una Comisión
d de Desarme que todavía no ha examinado las propuestas
. e sacar las mayores utilidades posibles de la carreta que a ,ese respecto se le presentaron anteriormente. Nos
de armamentos y de la militarización de la vida econó- parece que tales argumentos carecen de todo funda-
mica desempeña en muchos países un papel de la mayor mento. El hecho de que dura~te el año transcurrido la
importancia en los 'esfuf'-'ws que tienden a mantener en Comisión de Desarme no haya podido llevar a buen fin
vigor y aun a ampliar los programas de armamentos, sus tareas, muestra claramente que la resolución 502
Esas utilidades, que crecen con ritmo muy r:.\pido gra- (VI) de la Asamblea General, que constituye la ba~:e
das a la febril 'Carrera de armam.:ntos y que llegan a de los trabajos de la Comisión, deS'cansa en una concep-
sumas fabul.)sas, han superado en mucho las cifras que ción errónea de la reducción de los armamentos y de las
alcanzaron durante lél segunda guerra mundial y aun fuerzas armadas. Esa concepción es falaz porque el
durante los dos o tres 3.110s últimos. proceso de una upublicación" y de una "comprobación"
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graduales, por .etapas, de los armamentos no responde a
las nl"Cesidades de una verdadera reducción de los
armamentos, ya que permite eludir la publicació11 y la
comprobación y disimular las categorías de armas secre­
tas. Las propuestas encaminadas a la reducción de los
armamentos y de las fuerzas armadas que la URSS
presentó durante el actual período de sesiones permiten
reanudar el examen de esta cuestión tan urgente e
importante sobre una base real, y colocan ese examen
en el terreno de las realidades.

135. Hemos señalado ya que la ininterrumpida carrera
de armamentos va acompañada del desarrollo de la red
de bases militar:es que algunos Estados han establecido
en territorios de otros países, lo que de hecho equivale
a la ocupación militar de esos países y atenta contra
su 'Soberanía nacional. Tal situación dista mucho de ser
normal y es p¡;eciso que termine 'cuanto antes. A ese
efecto, la delegación de la URSS propone que se
recomiende al Consejo de Seguridad la adopción de
medidas para la eliminación de las bases militares esta­
blecidas en territorio extranjero.

136. La propaganda que algunos paÍ'ses realizan con
miras a atiz'ar la hostilidad y el odio entre los pueblos
y a preparar una nueva guerra mundial emponzoña la
atmósfera internacional. Tal actividad, que perjudica
la obra de la paz y agrava las tensiones internacionales,
es incompatible ~on la existencia de relaciones normales
entre los Estados; hay que terminar con ella definitiva­
mente, como prevé el proyecto de resolución de la
URSS, pues esa propaganda es incompatible con los
propósitos y principios fundamentales de l?s Naciones
Unidas.

137. Los pueblos del mundo no pueden contentarse
con las declaraciones de quienes se dicen dispuestos a
"estudiar la posibilidad de atenuar la actual tirantez
internacional", declaraciones que no van acompañadas
de ninguna medida de orden prá'Ctico que pueda efec­
tuar una verdadera atenuación. Exigen que se eliminen
los obstáculos que impiden -el arreglo de todas las '
cuestiones controvertidas, y que se abra la vía que ~

permita adoptar criterios compatibles con esas cues- 1.'1

tiones. Las propuestas de la Unión Soviética responden I
~

plenamente a esas aspiraciones. Pueden servir como 1'1,.

punto de partida para la labor de hallar medidas
efi'caces encaminadas a hacer cesar la guerra fría y la
carrera armamentista y a restablecer las relaciones
normales entre los Estados. La aprobación de las ~
propuestas de la URSS facilitaría el arreglo de las
cuestiones controvertidas y crearía condiciones favo- "
rabIes a una sensible disminución de la tensión inter­
nacional.

138. La deleg-ación de la RSS de Ucrania apoya
sin reservas las nuevas propuestas pacíficas de la Uni6n ~:
Soviética, e invita a las delegaciones de todos los países "
que participan en el actual período de sesiones de la '1
Asamblea General y, por conducto de ellas, a los l.::

Gobiernos de esos países, a apoyar las propuestas de ~

la URSS. El Gobierno de la RSS de Ucrania ,hará ~."..
'cuanto esté a su alcance para ayudar a poner en practica r:
esas propuestas pacíficas de la Unión Soviética.

Se levanta la sesión a las 17.40 horas.
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